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PARTE OFIGIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

d e c r e t o ,

Eo v irtu d  de las razones expuestas por el m inistro 
de la Gobernación, de acuerdo con el Consejo de 
m in istros, vengo en  decre ta r lo s ig u ien te :

A rtículo 1.® Desde el 16 del presen te  m es de 
Mayo lo.s periódicos para  la Península  é islas adya­
centes satisfarán por derecho de tim bre  la cantidad 
de 3 pesetas por cada 10 kilogram os, y un céntim o 
de peseta por núm ero suelto  presentado por p a rticu ­
lares.

Art. 2.® Los periódicos que  se d irijan  á Cuba y 
Puerto-Rico por la via de los buques-correos españo- 
los abonarán por el expresado derecho 10 pesetas 
p o rc ad a  10 kiiógram os, y dqs céntim os de peseta 
por núm ero suelto presentado por particulares.

Art. 3.® Los que se rem itan  á Filipinas, F ernan­
do Póo, Annobon y  Coriseo, bien  sea por la Via do 
buques españoles ó por la de extranjeros , 2 pesetas 
SO céntim os por kilógram o.

Art. 4.® Todos los periódicos deberán  precisa­
m ente rem itirse  préviam ente tim brados por los se r­
vicios do correos que se hallen  establecidos. Las 
em presas ó particu lares que con trav in ieren  á esta 
disposición quedarán  su je tas á lo prescrito  por las 
ordenanzas generales de correos respecto de Ir.s c a r­
tas que tienen curso  fuera de esto5 servicios.

Art. 5.® Quedan derogadas todas las órdenes y 
disposiciones anteriores concern ien les al tim bre  de 
periódicos.

Art. 6.® Por los m inisterios de Gobernación y 
Hacienda se d ictarán  las órdenes oportunas para el 
debido cum plim iento  del presente decreto.

Dado en Palacio á prim ero de Mayo de mil ocho­
cientos setenta y u n o .—Am adeo.— El m inistro  de la 
G obernación, Práxedes Mateo Sagasta.

Por decretos del m inisterio  de Gracia y  Justic ia , 
fecha de ayer, se traslada á D. M anuel Gregorio J i ­
m énez, m agistrado de la Audiencia de Valencia, é 
igual plaza de la Audiencia do A lbacete, y  á D. Ma­
nuel del Olmo y Ayala, m agistrado electo de la Au­
diencia de Sevilla, á igual plaza de la de Valencia.

Por otro decreto del m ismo m inisterio , fecha de 
ayer, sa concede el indu lto  de las penas personales 
y pecuniarias á que han sido sentenciados Pedro 
Macho, Basilio G utiérrez y Antonio N avam uel, con­
finados en el presidio de Valladolid; Francisca Saiz 
y Simona Portilla, reclusas en el de Alcalá de H ena­
res, y Manuel Portilla, sentenciados por la Audiencia 
de Búrgos; los cinco prim eros á dos años y  cinco 
meses de prisión correccional, y  150 pesetas de m ul­
ta cada uno, y  el últim o á la de tres m eses de arresto 
m ayor y  m ulta de 100 pesetas, en causa sobre a ten ­
tado contra un  agente de la autoridad.

GÓRTES.
S £ M Í 4 » 0 .

Extracto de la sesión celebrada el dia 1.° de Mayo 
de 1871.

rSESIDBNCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRDZ.

Abierta á  las dos y  m ed ia , se leyó y fué aprobada 
el acta de la an terio r.

El señor m in istro  de FOMENTO leyó el proyecto 
de ley sobre escuelas regionales de agricu ltu ra .

El Senado acordó que el m iércoles á la una  se re­
un ieran  las secciones para el nom bram iento  de  la 
com isión que  ha de da r d ictám en  acerca del a n te ­
rio r proyecto de ley.

E ntrándose en la órden del dia se puso al debate 
el proyecto de contestación al discurso  de ta co­
rona.

Se leyeron en seguida los a rtícu los del reglam en­
to referentes á los m ensajes al rey.

El Senado acordó d iscu tir  y votar en totalidad la 
contestación al discurso de la corona.

Se leyeron las enm iendas presentadas por los s e ­
ñores Mendez Vigo, Colmeiro, Obispo de C uenca y 
Obispo de Jaén .

El presidente de la com isión , Sr. Gómez de la 
Serna, dijo que  esta habia exam inado las enm iendas, 
y  que en su en ten d er las enm iendas que m ás se se­
paraban del proyecto de contestación era  la del se ­
ñor Mendez Vigo, por la cual podía em pezar el de­
bate, pues la comisión no la adm itía . Respecto á las 
dem ás enm iendas y su  orden de discusión, m anifes­
tó que al irse á d iscu tir la comisión d in a  si las ad- 
m itia ó no.
-  Se leyó de nuevo la enm ienda del Sr. Mendez 
Vigo.

El Sr. .MENDEZ ViGÓ : Señores Senadores ; en los 
diez y siete años que llevo do vida parlam entaria  no 
ee me ha ocurrido  n u nca  terc ia r en estos debates.

que pueden llam arse fundam entales; siem pre lie de­
ferido á personas más a u to rizad as , qne pudieran 
llenar m ucho m ejor quo yo esa ím proba tarea; pero 
como uno no es dueño de su  voluntad  en d e te rm i­
nadas ocasiones, las c ircunstanc ias especiales en que 
hoy niw vemos polocados algunos pocos individuos 
del Senado me han obligado, contra mi constante 
deseo, á toTiíar p a s te e n  e s ta 'd iscu sió n . Muóvennie 
adem ás á hacerlo asertas excitaciones , y hasta una 
in terpretncion equivocada respecto á mi ac titu d  po­
lítica, que ha salido de esos b ancos; por lo que  me 
creo en el deber de p resen tarm e an te  el país con la 
visérá levantada , como sucedte' al que nada tiene 
que oqultar y  puede exp licar satisfactoriam ente su 
conducta.

Cuando en las Córtes C onstituyentes se dió cuen ta  
de las negociaciones entabladas para da r u n  m onar­
ca á E spaña, algunos do los señores que se sientan  
en el banco m inisterial recorSárán la deferencia y 
el respeto con que  he tra tado  á la persona deságnar 
da para este altísim o cargo, y haciendo distinción 
en tre  la persona y la cuestión  política que d iscutía­
mos, m e he Complacido en reconocer las elevadas 
cualidades de dignidad y de reserva , que por el exá­
men dol protocolo habia advertido  que reun ía  ese 
augusto principe.

El sefior PRESIDENTE : Sr. Mendez Vigo, no me 
es posible p erm itir á V. S. que con tinúe en ese te r­
reno; por una pa rte  lo im piden el reglam ento y  la 
C onstitución, y  por otra ninguno de los enunciados 
de S. S. aluden  al párrafo de la elección de m onarca.

El S. MENDEZ VIGO: Señor p residente, las pocas 
palabras que  he  dicho,, y  las poquísim as que iba 
á añ ad ir á propósito del m onarca , ten ian  por objeto 
deja r bien sentado que  la cuestión  del jefe del Es­
tado era  indiscutib le y  que  no podia traerse todos 
los días aqu i. Bajo este punto  de vista he empezado 
á hab lar, porque qu iero  ver separada esta cuestión 
de la de los jn iu istro s  responsables y de sus allegae- 
do9, que  no pueden abroquelarse tras de ese para­
peto al ser aqu i residenciados por sus actos; pero 
voy á d irig ir á S. S. u n  ruego: siem pre ha sido cos­
tu m b re  en estos solem nes debates conceder la m a­
yor am plitud , y  adem ás decesito  da r algunas expli­
caciones contestando á c iertas interpelaciones que 
se me han dirigido desde al banco m in iste ria l, y 
suplico á S . S. consulte  al Senado si se me p erm iti­
rá alguna la titu d  en  el uso de la palabra

El señor PRESIDENTE: El reglam ento fija los de­
beres y  facultades del presiden te, y no hay neeesi- 
da J de consu ltar al Senado. Si S. S. va á exam inar 
única y exclusivam ente los actos del Gobierno, ten ­
drá toda la latitud  que  pueda de.sear en el ejerció do 
su derecho.

E lS r. MENDEZ VIGO: Doy m uchísim as gracias al 
señor p residente, y continúo en mi propósito de de­
fenderm e an te  todo de c ie rtas im putaciones que con 
m ucha frecuencia se están dirigiendo á  los m o n ár­
quicos que como yo profesan convicciones profundas 
respecto á est» forma de Gobierno, por más quo en 
los últim os debates de las C onstituyentes y  en las 
votaciones de este Cuerpo hayam os podido estar en 
disidencia con la m ayoría y  con el Gobierno, el m is­
mo que hoy preside los destinos de la nación.

Hay una insistencia en presentarnos como hom ­
bres in transigentes, que sacrificam os á  ciertos p ro ­
pósitos la felicidad y  sosiego del país, y  cum ple á 
nuestra  reputación in tachable desvanecer esas s u ­
posiciones, para lo cual es preciso que se haga a l­
guna historia retrospectiva.

En 1839 term inó en España una contienda fra tri­
cida que du ró  siete años, y  el resultado de ella fué 
q u edar sancionado el establecim iento de la m onar­
qu ía  constitucional en la persona del jefe de la d i­
nastía que representaba ese principio. Todos los 
hom bres conservadores liberales que hemos tomado 
parte en  las tareas políticas desde aquella época, he­
mos considerado que esa solución era la única acep­
table para todos. Por desgracia, las violentas luchas 
de los partidos im pidieron que el juego n a tu ra l de 
las instituciones se operase como hubiera  sido de 
desear, y  así llegó á crearse un  tercer partido que 
respondiera á aquella ap rem ian te  necesidad. La 
unión liberal, quo fué el partido á que acabo de alu­
d ir, y en cuyas filas he m ilitado desde hace qu ince 
años como el últim o soldado, no tuvo jam ás la idea 
de que pudiera salirse en el órden m onárquico de la 
dinastía  española.

Vinieron m ás tarde acontecim ientos deplorables, 
y ese partido  tuvo que hacer un acto político d ir i­
giendo una  respetuosa exposición á S. M. la reina 
en queja  de la couducta  del Gobierno que entonces 
dirigía los negocios del Estado, por creerla  inconve­
niente para ol afianzam iento del trono y  de las in s­
tituciones. Desde aquel m om ento se puede dec ir que 
la unión liberal dejó de funcionar como partido  po­
lítico constitucional.

Llegó la revolución de 1869, en la que no tuve 
participación, pero á la que consideró conveniente 
adherirm e desde que  se vió triun fan te  en  M adrid, 
creyendo p resta r asi u n  servicio á mi pátria. Tuve 
la honra  de aceptar en aquellos prim eros m omentos 
un puesto e n  el ayun tam ien to  de M adrid, p ro cu ran ­
do s-.r útil á esta población y  a la m archa  sucesiva 
del n u ev o  G ob ierno . S in  e m b a rg o , pretendí desde 
luego conocer a dónde íbam os, con todo lo relativo 
y más im portan te  á la m archa pobtica que se habia 
de seguir: recibí cuan tas explicaciones pudieran  
tran q u ilizatrae  sobre el fin patriótico y  m onárquico 
del alzam iento de Setiem bre: por eso adm ití más 
tarde  transacciones que de otro modo no habría 
aceptado.

Así las cosas, y  sin que hubiese ocurrido  hasta 
entonces disidencia alguna en tre  la antigua unión 
liberal, llegó el dia 29 de Ootnbre últim o, y .se pre­
sentó la solución m onárquica  en los térm inos que 
todos sabemos. Sucedió entonces que una parte  de 
mis antignos amigos creyó conveniente adoptar el 
cam ino que  han em prendido, al paso que otros h e ­
mos continuado en la actitu d  de siem pre: so verificó 
la votación; y yo, que  no recibo imposiciones de na­
die, al dar cuen ta  á mis electores del desem peña de 
mi com etido, les m anifesté espontáneam ente que 
acataba lo que  las Górtes C onstituyentes habian  vo­
tado. Despues, al d iscutirse  un proyecto de ley 
de Hacienda en la m ism a Asamblea C onstituyente, 
se me preguntó si me adhería  a la solución c rea ­
da en 10 de N oviem bre, y contesté te rm inan tem en­
te que  la acataba y  re sp e ta b a , pero que no m e 
adhería .

Yo, señores, no creo justo  que cada d ia se nos 
venga diciendo que somos responsables de tales ó 
cuales consecuencias, cuando no podemos tener par­
ticipación alguna en  ellas, pues nuestra  conducta 
es la de hom bres que  am an a su  pais , sin  hacer lo 
que han hecho partidos enteros en otras ocasiones y 
en c irounstancias bien desem ejantes á la actual: y 
entiéndase que con esto no tra to  de hacer género al­
guno de inculpaciones que  puedan levan tar tem pes­
tades de n inguna clase. Es preciso com prender que 
nada se puede ped ir por la im posición; es preciso 
gobernar y ad m in is tra rjb iea , s ise  cree que la situ a-

,oion oreada s ea  aceptable  áila nación e.spañota: si no 
.conseguís esto, no no» hagajs jesponsab les de vues­
tros desaciertos.

Dadas eslas explicaciones, voy á ocuparm e de íds 
actos del G obierno, y no espero que se me hagan 
nuevas alusiones, pues el Gpbierno está en el il^ber 
de explicar sus actos cuando acerca de elio.s es in­
terpelado: para eso está eii «se puesto.

¿Cuáles son loa m edios que  el Gobierno ha em ­
pleado para hacer aceptable la nueva situación? 
Ninguno que conduzca á ese objeto: por una parte 
em plea las am enazas y  las prisiones, por o tra no im 
pide com batir con banderas desplegadas partidos 
contrarios á la actual m onarquía, am parados por la 
legalidad existente, cuando ha debido ped ir á la re ­
presentación nacional lo que  faltara á las leyes vi­
gentes para ev ita r e.sas pertu rbaciones diarias que 
estriban  en el dereclio que se ha  creado y no se ha 
modificado. Ni republicanos ni carlistas perm itirían  
una cosa sem ejante si se h a lla se a e n  el poder, pues 
no registra  la hústoria que  n inguna situación nueva 
.sea su ic ida  de sí m ism a.

Obráis así por una parte , y  por otra os enajenáis 
clases en teras con la cuestión  del ju ram en to ; y con­
cretándom e al Clero, d iré  que se ,le habéis exigido, 
dejando de pagar al quo no lo ha prestado, y pagan­
do m uy poco al que ha ju rad o , y  voy á  exam inar 
si o.stais ó no en vuestro  derecho al o b ra r de esa 
m anera.

Cuando se d iscu tieron  los a rtículos constitucioua- 
les que se refieren á la religión, transijieron  e le ­
m entos d istin tos adoptando una redacción que yo 
he com batido. Y. ¿qué ha sucedido? Que habiéndose 
proclam ado la libertad  religiosa', que  no existe en 
ninguna pa rte  si no es en los Estados-U nidos y a l­
gún otro pueblo de m enos im portancia, pues én los 
dem as hay libertad  de cultos y  to lerancia religiosa, 
habéis in te rpretado  la observancia de esos arlíou  os, 
estableciendo una  persecución sistem ática contra la 
Iglesia católica.

Yo pregunto; ¿por q u é  se re lienen  los haberes del 
Clero? ¿Habéis proclam ado acaso en la Constitución 
que la religión del Estado sea la católica? ¿Por qué, 
pues, exigir al Clero el ju ram en to , cuando no la ha-; 
beis reconocido como religión del Estado? ¿Y podia 
el Clero p resta r este ju ram en to?  C iertam ente quo no; 
y la responsabilidad de todo lo ocurrido  en este 
punto  es v u estra .

Habéis dispuesto la retención de ios haberes del 
Clero; poro ¿cuál es el fundam ento  de esos haberes? 
Solo represen tan  una com pensación que el Estado 
le dá por haber tomado sus propiedades y haberlas 
enajenado: de modo que esos haberes no puede to­
carlos el Gobierno, y el retenérselos lo califico yo 
como un  verdadero  atentado.

Conste, pues, que la conducta em pleada por el 
Gnhierníi p a r j  adquirirse  aílppins A la situación es 
con traproducente. La base  fu uJam en tal de lodo Go­
b ierno es la garan tía  eficaz de la seguridad in d iv i­
dual; y  si existe aqu í, es debida á la nobleza del 
pueblo español, pues los actos del Gobierno son e n ­
teram ente contrarios á ella.

No necesito c ita r los num erosos secuestros y ase ­
sinatos ocurridos en todo el territo rio  español, cuyos 
crím enes han  quedado irapiiues: ni qu iero  hab lar de 
la participación que en  ciertos sucesos se ha hecho 
tom ar á un  benem érito  in stitu to , salvaguardia de  la 
seguridad pública, pues se ha visto qua la G uardia 
civil parece h a  tenido que deshacerse en varias oca­
siones de los c rim inales que aprehendía  y custod ia­
ba, siendo num erosos los casos de esta  naturaleza 
que  pudieran  c itarse. En rigor esto no ha tenido más 
objeto que ev ita r que los crím enes se m ultip licaran  
quedando im punes los c rim inales por la ineficacia 
do la acción de  los tribunales; pero ese es un medio 
que yo no puedo adm itir.

En .Madrid m ismo hemos visto com eterse crím e­
nes nefandos que hasta ahora se hallan im punes. 
Se ha dicho desde el banco m inisterial que se esta­
ba en  la p ista de ciertos iudicíos que podrían dar 
lugar á g randes escarm ientos; m as todo eso va sien­
do ya m uy repetido  para que sea creído. Lo que 
se ve claro es que los c rím enes quedan im punes 
por la ineficacia y la im potencia de vuestra  adm inis­
tración.

Si de aqui pasamos á  los actos e lecto rales, no en ­
contram os uno que no  sea censurable  , porque estas 
elecciones preseutan el cuadro  más horrib le  que 
pueda im aginarse. B astante se ha hablado de ellos 
aqu i, y aún se está hablando en el otro Cuerpo. Y'o 
he citado eu este sitio el hecho de cierta  d iputación 
provincial que no solo ha anulado actas de can d i­
datos de oposición, sino que ha proclam ado d ip u ta ­
dos á los que  tenían m enor núm ero  de votos, y he 
dem ostrado el hecho de que  hay a lgún  d iputado pro­
vincial que  elegido por una  gran  m ayoría de  votos, 
y no habiendo m edio alguno de an u la r su  acta, to­
davía no le ha  sido esta aprobada, ni ha sido adm i­
tido para el desem peño de su cargo. En este punto 
que acabo de ind icar, no puede m énos de recono­
cerse que la C onstitución ha sido infringida ab ie r­
tam ente.

¿Y q u é  d irem o s de  la  g es tión  econ ó m ica  de  los m u ­
n icip ios? El p r im e r  m u a ic ip io  de  E sp añ a , el d e  Ma­
d r id , es tá  v iv ien d o  s in  c o b ra r  o tra  cosa q u e  lo q u e  
p ro d u ce  el m a ta d e ro , desde  b ace  dos años y  m ed io , 
h ab ie n d o  c o n tra íd o  m ás d eu d as  en  ese tiem po  q u e  
todas la s q u e  ha c o n tra íd o  d esde  q u e  ex is te , h a l lá n ­
dose a ú n  sin  p re su p u e s to  de ing reso s , ni m ed io  de 
c u b r i r  su s  in d isp en sab le s  ob ligaciones.

Pues este m al ya le denuncié en Diciem bre del 
68, diciendo á  m is com pañeros los concejales, con 
m otivo del em préstito  que el ayuntam ien to  habia 
hecho con una  casa holandesa, y con el cual habría 
podido rem ediar su  situación, que para com plem en­
tarla  era necesario quo creara los recursos precisas 
para la nivelación da los gastos con los ingresos. ¿Y 
qué está sucediendo ahora, señores? Que ese a y u n ­
tam iento no paga á nadie, porque no recibe tam poco 
nada del público, y  que desde hace meses está d is­
cutiendo con una ju n ta  de con tribuyentes la m ane­
ra  de a rb itra r  recursos; pero yo estoy seguro que no 
hará nada, porque nadie quiere cargar con la re s­
ponsabilidad del restablecim iento de los consum os, 
al cual necesariam ente habrá de acudirse.

El resultado es que  tiene desatendidas todas sus 
obiigacíones, lo m ismo que sucede á la m ayor parte  
de los m unicipios de España y de las diputaciones 
provinciales. Y es que se han consignado en las le­
yes c ie rtas teorías que  despues en la práctica apare­
cen irrealizab les, siendo la consecuencia hallarse 
hoy la adm inistración  m unicipal y provincial en el 
m ayor desbarajuste.

Y respecto á  la Hacienda pública, ¿qué d iré yo 
que no esté en  la conciencia de todos ? Hace poco 
tiem po que discutiendo con el señor m in istro  del 
ram o le dije que c iertas soluciones que proponía 
para c u b rir  el déficit del presupuesto actual no eran 
viables , y  que  si no retrocedía en sus principios 
económ icos, se eocon traria  cuando llegase el mes de

Jun io  com pletam ente desacreditado como m inistro  
de Hacienda: el plazo está bieq próximo.

Entonces le m ostré que en dos años y  m edio los 
in tereses de la deuda pública habian aum entadoien  
una tercera  parte  de los que dpvenga la creada desde 
hace un  siglo, y en igual proporción la deuda n o ­
tan te , y  qne para c u b rir  el déficit dé. un  año por la 
operacioii q u e  S. S. in d icab a, se im pone;un gravá- 
raen perm anente-de la cu arta  parte  de,la c o n trib u ­
ción te rrito ria l. ¿A dówle «autos A p a ra r  co».«e4ii2. 
Señores, es preciso te n e r«4 valoT d ñ a c iA lfa r  la 'lm v ' 
popularidad quanfio la experioneiq dem uestra  que el 
sistem a seguido es erróneo y funesto.

Vengamos á la éuestioh de las provincias u ltram a­
rinas.

Nadie duda del valor de nuestro  ejé.rcito y m a ri-
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na ,.asi immo tam poco del patriotism o de aquellos 
hijos de España qlie están defendiendo e n  Cuba la 
bandera n ac io n a l, y á cuyos valientes envío mis 
sinceras felicitaciones. ,Pero todos esos esfuerzos y 
sacrificiós serán  inútiles si no se adopta otro s is te ­
m a, si no se deja d e  dar protección á  m uch ísim as 
personas que en Madrid y otros punto.? están  fo­
m entando la insurrección  en Cuba.

Esas personas y sus adeptos de la isla , olvidando 
que todo io que allí hay se , deRe á  España , afeotan 
defender ciertos p rincip ios políticos que a l'í  no pue­
den aclim atarse , para hacer con ellos im posible la 
dom inación española. ¿Por qué no se apela á m ed i­
das ju stas y v igo rosas, como las establecidas en 
nuestras leyes de Indias , que en  tanto  sosiego y 
prosperidad m anten ían  á aquéllos hab itan tes ?

Y el Gobierno ¿q u é  h a ce ?  No me refiero sólo al 
actual para determ inados cargos, porque sé que  el 
mal es antiguo; pero el Gobierno ¿escoge acaso los 
mejores em pleados para m andarlos á  Cuba á  que 
alli represen ten  d ignam ente á la nación española? 
¿ó envía allá á los que son resultado del favoritismo?

Y  en cuanto  á la cuestión  fundam ental de la ins­
trucción p rim aria , ¿le dedica el Gobierno la atención 
que m erece, enviando allí m aestros españoles para 
que los cubanos no reciban una educación hostil á 
la m adre pátria , como hace tiem po viene su ced ien ­
do? Pues yo digo, señores, que si se signe con el 
sistem a político y adm in istrativo  que hasta ahora, 
la isla no llegará á perderse por el indóm ito valor de 
los españoles que  la defienden; pero .serán estériles 
los esfuerzos de todos para abogar defin itivam ente 
el foco de la rebelión, y Cuba agonizará len tam ente , 
convirtiéndose al fin en otro Santo Domingo.

Y en Puerto-R ico ¿qué sucede? Allí los separa tis­
tas se confunden con los que llevan el nom bre de 
radicales; y  si el mal no se ataja á tiem po, posible es 
que tengam os que  dep lorar anies de un  año desas­
tres parecidos á los de Cuba. Pues ¿y en Filipinas? 
Alli sabido es qne  no sumos m ás que una influencia 
moral poderosísim a, porque los españoles represen­
tan u n a  población .sumaqtente exieua en com puta­
ción con la indígena, y  allí sin em bargo se ha tra ta ­
do de llevar tam bién  las ideas políticas que aquí 
prevalecen, desprestigiándose el em blem a de la au ­
toridad, tan  necesario para m andar en aquella leja­
na provincia.

Concluyo, señores, oponiéndom e al proyecto de 
contestación y suplicando al Senado que acepte las 
m odificaciones in troducidas por esta enm ienda.

El Sr. FIGUEROLA, á nom bre de la com isión, 
conlesid al Sr. Mendez Vigo, felicitándose por lo que 
el orador oposicionista habia dicho respecto á su  ac­
titu d  politica.

Réspecto á la cuestión de órden público, aseguró 
que este no existia sin duda en las épocas revolucio­
narias como en las norm ales, pero desde Setiem bre 
de 1869 hasta la fecha, el órden habia ido restab le­
ciéndose.

Defendió la conducta del Gobierno en  lo relativo é 
las elecciones, diciendo que de 10,000 m esas solo se 
han com etido delitos en  50.

Dijo que  la ley de ayuntam ien tos de 1845 era m ás 
liberal que  todas las francesas, pero que  la descen­
tralización actual es m ucho  m ás lib e ra l, y natural 
es que al p lan tearla  se tropiece con algunas dificul­
tades, có m ase  tocan en  toda obra hum ana cuando 
se p ractican  por p rim era  vez.

Respecto á la cuestión de Cuba, aseguró que  el 
Gobierno de la revolución no e ra  censurab le  por sus 
actos, y que  no era  cierto  que  losbijos de Cuba eran 
enemigos de España , pues m uchos de ellos estaban 
prestando .señalados servicios á España'.

El orador censuró  tam bién  que en épocas a n te ­
riores se tu v iera  poco cuidado en la elección de los 
em pleados públicos.

Elogió cómo se adm in istraba  actualm ente  la isla 
de Puerto-R ico, y  dijo que respecto á Filipinas, si 
fuera cierto  que algún general habia obrado m al, 
m erecería  que  se  le castigase; pero que esto no era 
ni podia ser un  cargo para el Gobierno.

Defendió la gestión financiera de la revolución, y 
sostuvo que era im posible pagar á todo el m undo 
cuando nadie quería  pagar lo que debia al Te­
soro.

El Sr. MENDEZ VIGO rectificó, asegurando que él 
respetaba lo existente y  no seria faccioso; pero no 
se adhería  á lo quo las C onstituyentes habían  de te r­
m inado, ni aceptaba la responsabilidad de lo que él 
□o habia con tribu ido  á establecer.

Sostuvo que  en las dos terceras partes do las diez 
mil m esas electorales se habian  com etido abusos 
electorales.

E l señor m in istro  de HACIENDA rectificó y habló 
de la cuestión de Cuba, por hallarse ausente el de 
U ltram ar,

Dijo que  la revolución habia organizado la magis­
tra tu ra  de aquella  isla, y  adem ás se han  nom brado 
em pleados probos y  honrados. Enum eró las reform as 
que el Gobierno habia llevado á cabo en Filipinas 
Pasó despues á ocuparse de la cuestión de Hacienda 
y dijo que se d iscu tiría  cuando presentara los presu­
puestos.

El Sr. FIGUEROLA rectificó,
Igualm ente  rectificó'el Sr. Mendez Vigo y  dijo que 

no ha obrado con lijereza al m anifestar que hay gra­
ves peligros acerca  de la su erte  de  las provincias 
u ltram arin as , y  que en cam bio el m in istro  de Ha­
cienda, si bien tenia m ncha ciencia, tenia poca es- 
periencia.

El señor m in istro  de Hacienda rectificó.
El Sr. CALDERON COLLANTES hizo uso de la pa­

labra para una  alusión personal y dijo que apoyaba 
y aprobaba la conducta  politica del Sr. Ayala res­
pecto á U ltram ar; pero no la seguida por el Sr. Mo­
ret en el m inisterio  de U ltram ar que habia dado por 
resultado el m an ten er en aquellas islas la guerra  
civil.

El señor m in istro  de HACIENDA rectificó.
No se tomó en  consideración la enm ienda.
.Se suspendió esta discusión.
Orden del dia para el m iércoles. La discusión pen­

diente.
Se levantó  la sesión. Eran las seis y m edia.

Abierta á las do» y cu arto , se leyó y fué aprobada 
el acta de la an terio r.

El Sr. 4HNADER: El últim o dia se le ocurrió  á 
.MytijÁfi.*lp3 d iputados de  N avarra d ecir que si los 
la ^ j^ a s  e s l s ^ u  en  ’eíJe'^tloTB-flétoian 4 la to terán- 
4ia de los liberales. Estas palabras no h u b ieran  rae- 
fecido reprobación ninguna de nuestra  parte , ni hu­
bieran dado lugar á discusión , bastando m anifestar 
al pais que  los enem igos del Gobierno estaban aquí 
por gusto del m ismo Gobierno, para  excitar la h ila ­
ridad  general. Los diputados carlis tas están aqu í, 
nó gracias al Gobierno, sino á pesar de las votacio­
nes de c u sr je l, de las partidas de la Porra y de otros 
m edios que  se han puesto en juego.

Pero al explicar l i i ^ o  el señor m in istro  de Esta­
do esas palabras, dijo algunas gravisim as, de las 
cuales se d e d u ce , M tal fué la intención de S. S., 
u n a  verdadera  offensa. Esas palabras pedí yo que se 
esc rib ie ran  y q u e  sobre ellas se deliberase.

El señor PRESIDENTE; Se van á leer las palabras, 
según las notas de los taquígrafos, y únicam ente 
acerca de ellas puede V. S. decir lo que tenga por 
conveniente.

El señor SECRETARIO (Rios y  Portilla): Dicen así:
«Veinte veces habéis dado m otivo para ser ex ter­

minados; veinte veces habéis dado m otivo para i r  al 
presidio y  á la m u erte , y  en vez de esto habéis sido 
objeto de uno y  de otro acto de clem encia. De c le ­
m encia, ¡oíd esta palabra, aun q u e  suene mal á  vues­
tros oídos ingratos! Uno y  otro acto  de clem encia y 
de perdón han  perm itido  á vuestros electores que 
vo ten , y  á  vosotros que  vengáis á sentaros en  esos 
bancos.»

El Sr. VINADER: Parece que se qu iere  decir que  
estam os aqui por un  acto de c lem encia cuando d e ­
bíam os estar en  presidio, y  esto verdaderam ente  no 
puede oírse con calm a y con paciencia. Si el señor 
m inistro  se hubiera  referido á  delitos políticos, no 
hubiera habido ofensa; pero S. S. escogió la m anera  
más d u ra , y  le excuso hasta c ie rto  punto , porque te­
niendo que responder al Sr. C astelar y  que  com pla­
cer á sus com pañeros, no ten ia  m ás recurso  q u e e m - 
prenderla  con los carlistas.

No dudo que el señor m in is tro  d irá  que no tenia 
la m ás rem ota idea de su p o n e r q u e  ninguno de m is 
com pañeros ni yo pudiéram os oom eter delito alguno 
por el cual debiéram os esta r en  presidio, como no 
fueran delitos políticos. Más d iré  aú n . El ú ltim o dia 
m anifestaba el señor m in istro  que  no hay ninguno 
de nuestros electores que sea m as digno que S. S ., y 
ahora añad iré  yo que no hay razón alguna para de­
c ir  que el ú ltim o de nuestros e lecto res no sea tan 
diguo como el señor m in isiru , u i nuye cuiueiiuu u e - 
lito  n inguno, como no sea político, por el que debie­
ra estar eo presidio. ¿Se puede c ree r que  el señor 
m inistro  qu isiera  expresar esto? ¿Qué m otivo tiene
S. S. para decir que ni uno solo de los q u e  aqui nos 
sentam os haya necesitado u n  acto de c lem encia para 
ven ir aquí?

Ninguno de los q u e  aqu í estam os debe nada al 
Gobierno, ni aun  por delitos poliiicos; lo q u e  si le 
debe alguno es h ab er estado en  la cárcel d u ran te  
m uchos m eses po r torpeza ó por m alicia de los ju e ­
ces, á los cuales ha d icho  la audiencia que se habian 
equivocado y no hab ia  m otivo para encausarles.

Por o tra  p a rte , no  puede suponerse que hayam os 
sido elegidos por e lectores que  deban al Gobierno 
clem encia ni aun  por delitos políticos, porque los 
señores d ipu tados saben q u e  hay en España prov in­
cias que se hallan hace m ucho tiem po en  estado de 
sitio.

El señor PRESIDENTE: Eso no tiene nada que  ve r 
con las palabras del señ o r m in istro .

El Sr. VINADER; Tengo que  h acer esta  explica­
ción para  que  se com prenda  que  en las palabras 
del señor m in istro  p uede  h ab er grande ofensa. De­
cia S, S. que  estábam os aqu i por u n  acto ,de c le ­
m encia del Gobierno. Si es u n  acto de clem encia 
tener, d u ra n te  m ucho  tiem po, y  faltando á la ley, 
algunas provincias en estado  de sitio , indudable­
m ente hay que reconocer ese acto  de clem encia. 
¿Es qué q u iere  d ecir S. S. que  en las Provincias 
Vascongadas ha habido cosos de indulto?  Pues si es 
así, se equivoca S. S .; p o rq u e  desde que tuvo  lugar 
la últim a sublevación no h a  habido en  aquellas pro­
vincias un  solo caso de in du lto , y  por lo tanto  á 
aquellas provincias no pfiede re ferirse , y  .si ha  h a ­
bido indu ltos despues de la ú ltim a sub levac ión , ca ­
balm ente por aquellas p ro v in c ias  no ha sido elegido 
n ingún  d iputado ca rlis ta .

No somos, pues, ni iag ra to s , ni m erecedores de 
presidio, ni acreedores 4  castigo por delitos po líti­
cos, porque los que  estam os aquí no hem os hecho 
m as que defender n u estras  opiniones en  el terreno 
legal. Hay cu lpab les, si, pero son los que han falta­
do á las leyes, los que h an  infringido la C onstitu­
ción, los q u e  han ten ido  en estado de sitio á m uchas 
provincias de E spaña, los q u e  á consecuencia de es­
to han llevado á m uchos m iles de c iudadanos á los 
presidios, á las cárceles y  á la m u erte  por sentencias 
in justas, por sen tencias dadas p o r jueces que no eran 
com petentes, por sen tencias du rís im as......

El Sr. MANSI: Pido q u e  se escriban esas pa­
labras.

El S r. MARTOS pidió q u e  se leyesen otras pala­
bras suyas que com plem en taban  las escritas á pe­
tic ión  del Sr. V inader. Leyéronse y  el orador se ra­
tificó en todas ellas, porque solo dijo lo que era 
c ie rto , que  los carlis tas  se sublovaron contra  la so­
beranía  nacional y fmeron vencidos y perdonados 
despues.

El Sr. VINADER declaró  que se daba por satis­
fecho.

El Sr. MARTOS dijo q u e  esto significaba que a n ­
tes lo estaba ya , puesto  que  sus palabras las m an­
ten ía .

El señor PRESIDENTE hizo con star que el señor 
Martos se habia equivocado, puesto  que el Congreso 
no tomó acuerdo  alguno, sino la  m esa, que cum ­
pliendo con el reglam ento , hizo que se escribiesen 
las palabras por haberlo pedido así un  diputado.

El Congreso acordó pasar á  la Orden del dia.
E ntróse en la Orden del d ia y se  puso á  discusión 

un  voto p a rticu la r  del Sr. Soler sobre el acta del 
d istrito  del Hospital en  M adrid.

Los Sres. Diaz Q uin tero , Soler y  Figueras hablaron 
en pró , y  el Sr. A lbareda, de  la com isión, lo im ­
pugnó.

Puesto á votación, fué desechado por 14 1 votos 
con tra  89.

El Sr MORAYTA coo&balió el d ictám en  de la m a ­
yoría sobre la dicha acta , abogando porque se d e ­
clarase grave y se p id ieran  las filiaciones de los sol­
dados que vo taron, para v e r  si ten ian  ó no la edad 
legal.

El Sr. RIVERA habló en p ró , rerhazando  ciertos 
argum entos del Sr. Morayta que  creía  exagerados.

Ayuntamiento de Madrid
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puesto que nada los justificaba, ni so justificaba 
tam poco la ilegalidad do la eleccioa.

El Sr. DIAZ QUINTERO consum ió el segundo tu r ­
no en con tra  del d ic tam en , y habiendo pasado las 
horas de reglam ento , se levantó la sesión 

E ran  las siete y  m edia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, 2  DR MATO DK 1871.

D IO S , PA TR IA  Y R EY .

Hoy celebra España entera, y singnlarmente la 
capital, el aniversario do la triste pero gloriosa 
jornada del Dos de Mayo de 1808, en que puede 
decirse que dió principio la lucha heróica de 
nuestros padres con traía  inicua invasión do los fran­
ceses.

No nos proponemos recordar minuciosamente á 
nuestros lectores los sucesos de aquel d ia , ni las 
mil hazañas con que los españoles ilustraron la 
historia de nuestra am ada pátria en aquella guer­
ra , que llenó de asombro á los contemporáneos y 
causará siempre admiración á las generaciones ve­
nideras.

Tienen lodos los pueblos en su historia páginas 
gloriosas que acreditan que el patriotismo no es 
patrimonio exclusivo de una nación; pero ejemplos 
tan generales y tan continuados de aquella virtud 
cívica como los que registra la historia de E spaña, 
DO los encontramos en ninguna otra. Asi es que 
nuestra guerra de la Independencia de principios 
de este siglo es citada como modelo, no ya por ias 
naciones que se limitaron á contemplarnos ó saca­
ron algún provecho de nuestro triunfo definitivo, 
sino aun por los mismos á quienes en las ciudades 
y en los campos hicimos m order el polvo y aban­
donar vergonzosamente el territorio que á traición 
habian ocupado.

El águila orgullosa del imperio francés, derro ta­
da en W issemburgo, en W oertz y en Sedán, vol­
vía los ojos á E spaña para recordar el heroísmo 
de que fué testigo en Madrid y en Zaragoza, en 
G erona y en el Bruch, en las m ontañas de A stú­
rias y Galicia y en las de N avarra y las Provincias 
Vascongadas, en los campos de Valencia y en los 
de Castilla y Andalucía. Deshecho el ejército fran­
cés en batallas campales, donde solo los prisione­
ros llegaban á cientos de miles, Francia invocaba 
el recuerdo de la guerra de la Independencia es­
pañola, y la proponía como ejemplo de lo que pue­
da hacer un pueblo que falto de un ejército organi­
zado, quiere arro jar de su suelo á un invasor.

Periódicos de todas m atices, hombres políticos 
im portantes y generales ¡lustres de la nación veci­
na han pensado sériam ente, durante la guerra 
franco-prusiana , en organizar un alzamiento ge­
neral del pueblo francés para contrarestar el em­
puje avasaiiaaor ae lo»ejércitos del rey (íuilleniiu.

¡ Ilusión engañosa!
O rganizar un alzamiento genera l; organizar ia 

guerra de guerrillas á la usanza españo la , que era 
el desiderátum de los franceses pocos meses há, 
vale tanto como decir organizar el patriotismo, or­
ganizar aquel fuego sagrado que inflamaba los pe­
chos de nuestros padres hace sesenta a ñ o s , y los 
impulsaba á medir sus malas a rm as , y á veces el 
palo ó el desnudo brazo, con las 'aceradas liayo- 
netas de los soldados do Napoleón.

El alzamiento general de un pueblo que ve ame­
nazada su independencia no se organiza. E)s me­
nester que se produzca espontáneam ente al calor 
de sentimientos profundamente arraigados en el 
corazón de los bijos del pueblo, y entre esos sen­
timientos es menester que ocupe el primer lugar el 
sentimiento religioso, que es el que da vida al 
amor pátrio. Bórrese de ia bandera de los héroes 
de nuestra independencia el glorioso lema de Dios, 
P átria y  Rey, y el alzamiento de E sp a ñ a , que dió 
principio en .Madrid el 2  de Mayo de 1808, será 
an  fenómeno inexplicable.

Es un hecho ¡nuegable que el pueblo español 
profesaba gran cariño á Fernando, y sin embargo, 
ese cariño no podia provenir de lo s a d o s ,  la m a ­
yor parte vituperables, que como principe ó como 
rey habia llevado á cabo ol hijo de Cárlos IV. 
¿ Q u é e ra , pues, aquel cariño? E ra  el amor p ro ­
fundo de ios españoles, no tanto á  la persona del 
monarca como á la monarquía que simbolizaba las 
tradiciones españolas, que era  el reflejo del modo 
de ser de nuestra sociedad. A  la monarquía que 
consideraban los españoles como protectora natu­
ral de su religión y representante genuina de las 
glorias de la pátria. El grito de viva el rey , no era 
más que una espresion breve de la fé religiosa y 
del am o rá  la pátria y á la monarquía.

No era por cierto halagüeño el estado religioso 
ni político de España á principios de este siglo. La 
filosofía enciclopedista habia traspasado los P iri­
neo» y habia corrompido muchos corazones y ex­
traviado muchas inteligencias. Pero el pueblo en 
general no estaba dañado; su corazón se m ante­
nía sano, su inteligencia uo se faabia pnesto en 
pugna con la fé , y aun tenían los españoles un 
vinculo común que los unia estrecham ente. Las 
ideas levantadas y los sentimientos nobles no ha­
bian cedido su pueslo al egoísmo y al cálculo m ez­
quino del interés m aterial, y asi y solo a s í , sin 
ponerse Je  acuerdo y sin darse c ita , acudían p re­
surosos é sacrificarse en el a ra  de la pátria.

Ni el tomor á !a muerte les a rre d ra b a , ni les 
aD Ím aba la esperanza de lucro; obedecian á un im­
pulso noble de su corazón. Su  conciencia les decia 
que estaban en el deber de pelear contra el extran­
jero y peleaban hasta morir con entera confianza 
en Dios y sin detenerse á pensar si los medios con 
que contaban podian darles la victoria. La fó re li­
giosa les guiaba y esforzaba su ánimo y su inteli­
gencia co e.?laba empañada por las dudas del 
egüi.mo ni de la falsa prudencia.

Sin el heroísmo de los niadrileñoe eu el fatal y

glorioso dia que hoy conmemoramos con orgullo, 
tal vez las provincias hubieran devorado en s i ­
lencio su ódio contra el extranjero. Veinticinco mil 
franceses al mando del terrible Mural ocupaban á 
Madrid; la guarnición de tropa española se com­
ponía de tres rail hombres, que minea habian visto 
la guerra y cuyo estado de instrucción distaba mu­
cho de ser sobresaliente. Si el pueblo madrileño 
hubiera contenido su indignación por la snperiori - 
dad de la fuerza de sus contrarios, si Daoiz y V e- 
larde teniendo en cuenta su debilidad hubieran 
permitido á las tropas francesas que se apoderaran 
sin resistencia de los cañones y perlrerhos de guer­
ra que querían quitar á  los españoles ¡ahí ¿quién 
sabe? acaso, acaso las provincias, imitando el ejem­
plo de ia cap ita l, hubieran dejado que se afirmara 
en paz en el trono de San Fernando un rey extran­
jero , hermano del carcelero y verdugo del Papa, 
invasor implo de los Estados de la Iglesia.

Dios quiso castigar á España á principios de 
esle siglo permitiendo que el trono de sos reyes 
fuera hollado por la planta de uu rey extranjero; 
mas el castigo reanimó la fé de los españoles, y 
Dios se apiadó de ellos y les premió coronando sus 
heróicos esfuerzos. Los que creemos en la in ter­
vención de la Providencia en la historia debemos 
sacar grandes enseñanzas de la de nuestra guerra 
de la Independencia á principios de esle siglo. Por 
los pecados de nuestra pátria , por la relajación de 
sus costumbres, por la tibieza de la fé. Dios d ’jó 
caer sobre aquella el brazo de su justicia ; mas por 
la fé, por la abnegación, por el espirita de sacrificio 
nuestros padres obligaron á Dios á am pararlos con 
su m isericordia.

LA JU V EN TU D  CARLISTA.

E l Debate, periódico amadeista cuyo principal 
propósito consiste en quitar á  la situación y á  la 
dinastía ese barniz bourgeois, ese carác ter qne po­
dríamos llamar lenderü, propio del antiestético 
progresismo, y sustituirlo con la elegancia y el 
buen gusto de que tan rendido adorador se mues­
tra  el S r. A lbareda, director de aquel periódico, y 
uno de los hombres cuya naturaleza es de to m é­
nos progresista que conocemos; El Debate, á p ro­
pósito de Ja sesión ruidosa del sábado , escribe uu 
artículo que empieza con una descripción del e le­
mento jóven de la minoría carlista.

Ya sabíamos nosotros que la presencia de los 
jóvenes carlistas en el Congreso habia de causar 
efecto en el ánimo de los liberales que equivocada­
mente se han creído luonopolizadores de ia cien­
cia , del a r te , del poder y hasta d® I® juventud. 
Así que no nos han sorprendido los párrafos que 
El Debate dedica á  ese elemento jóven y en los 
cuales se dem uestra una admiración propia de los 
que viviendo en determinados círculos, ignoran 
que España es cosa muy distinta de lo que ellos se 
figuran.

Oigamos al Debate que, presa del mayor asom­
bro, d ic e :

«Enemigos acérrim os del parlam entarism o, los 
carlistas conocen que  el m edio más eficaz para d e s­
prestigiarlo  es abusar de é l,  dando origen uno y otro 
dia á incidentes escandalosos, m ediante inrraccioncs 
del reglam ento. Hay en las filas de la monoionada 
fracción un  elem ento jóven , bullicioso é inquieto, 
travieso y  juguetón , que  dem uestra  desde ahora 
g ran  precocidad parlam entaria  para prom over albo­
rotos. Educado en E l Pensa.\ííento Español, donde 
el desenfado no conoce freno; am aestrado en las co­
lum nas do La Regeneración, órgano de procacidad, 
este elem ento jóven  ha en trad a  en  el Parlam ento 
decidido á hacer una gran cam paña. Compónese de 
jóvenes neo-católicos, en cuyo tra to  y m odales se 
adv ierten  todos los síntom as de la civilización mo­
d erna, c ircunstanc ia  pestilencial que nu .sabemos 
cóm o puede serles perdonada por los suyos.

Estos jóvenes, que  la causa del absolutism o por 
una  aberración  inconcebible ha conseguido ten er á 
su  servicio, reú n en  en  su entendí m iento todas las 
preocupaciones y errores de los sistem as antiguos, 
á la vehem encia propia de la edad presente y á los 
m ás usualfs m edios de expresión. El que los vé no 
d ije ra  que perienecen á esa original especie hum ana 
del m cderpo carlism o. El sem inario no ha dejado en 
sus personas ni en sus trajes rastro  alguno, ni la 
cofradia ha avinagrado sus alegres y sim páticos sem ­
blantes. Ni rem otam ente se parecen á aquellos h é ­
roes del abso'Utism o, conjunto  incom prensible del 
m onje y  el guerrero , personajes en  cuya presencia 
no se sabe dónde acRba el carlista  y  dónde empieza 
el hom bre. Estos j.óvéaes del carlism o do ñoy, esta 
nueva hornada, esta cohorte visofia y ju ven il, esta 
colección de Benjam ines de la vieja idea, que  ha  sa­
bido buscarlos y adquirirlos trabajosam ente .eq las 
filas de la civilización m oderna, son personas de aca­
bad» p u lcritu d , que en el tra to  corrien te  de la vida 
hallan sim patías y am istad , sin que lo im pida la po­
lítica; viven en tra  nosotros; su  conducta no es es- 
cén trica ; sus hábitps sem ejan á los nuestros; en fin, 
no se diferencian de los dem ás m ortales, es decir, de 
la m uchedum bre  liberal, más que en una cosa, en 
las ideas.

El genio del neo-catolicism o, vivificado en  los sa­
lones, en  los palacios, en las academ ias, los ba p ro ­
ducido. Son el contingente que esta fecundísim a 
generación ha dado á aquella idea, como los da á 
todas. Ellos han llevado al seqo del severo , quieto y  
tem eroso absolutism o esta activ idad  bulliciosa, esta 
ligereza febril de la vida m oderna. Nada cortocenjos 
m ás digno de excitar la curiosidad que la ard ien te  
fogosidad de estos jóvenes defendiendo el abso lu tis­
m o ¡el absolutismo^ con la violenta audacia y  la des­
envuelta  procacidad del soc ialista . Los carlistas his­
tóricos los m iran asom brados. No saben si ad m irar 
ó condenar aquella arrogancia, que tiene algo de he­
terodoxa. El absolutism o es callado y  tac itu rno  co­
mo la m uerte.»

El periódica am adeista, avezado sin duda á re­
correr los salones del Congreso y los de b» minis - 
terios, y á pasear las aceras que se estienden d e ­
lante del Casino y del café de la Iberia; creyendo 
qne no hay más mundo que ese mundo oficial en 
donde las pequeñas ambiciones y las intriguillas 
políticas embotan los entendimientos más despier­
tos, se ha visto de pronto ante uoa falange de jó ­
venes resueltos á defender con el entusiasmo p ro ­
pio de su edad las hermosas creencias de nuestros 
padres, único fundamento para la regeneración de 
la pátria , y se ha dicho: este es un fenómeno ab- 
sardo; ¿de dónde diablos salen estos muchachos 
tan poco parecidos á los sacristanes y acólitos, 
que en nuestro concepto formaban el núcleo del 
moderno carlismo?

Pues esos muchachos han salido de ias universi­

dades, y ¡cosa ranal de las universidades en donde 
explicaban Castelar, Montero Rios, .Moret, Castro, 
Salm erón, Sanz del Rio, .Madrazo y lodos los de­
más componentes de esa pléyade racionalista que 
boy goza de las dalzuras del presupuesto ó de la 
popularidad republicana. De ahí han salido esos 
muchachos, algunos do los cuales, muy pocos, se 
sientan en los escaños del Congreso, pero cuya 
mayor parte se congrega en los salones de la Ju­
ventud Católica, exparcida ya por toda España y 
aun por todo el mundo, ó fin de escudriñar las pro­
fundidades de ia ciencia y de analizar y sentir las 
bellezas del arte. Si El Debate asistiera á algunas 
sesiones de aquella sociedad, habria de admirarse 
doblemente al ver oradores notabilísimos y poetas 
inspirados cuya edad varía entre veinte y  ve in ti­
cinco años, oradores y poetas de una fé religiosa y 
de un entusiasmo por la verdad, que no conoce, 
que no puede conocer esa pobre, enclenque y es­
céptica juventud que le ha quedado al caduco li­
beralismo.

Y El Debate no ha visto más que por fuera á la 
juventud de nuestra comunión política. Si la estu­
d iara á fondo, veria que esa juventud no se en ­
cuentra jam ás en las casas de juego y disipación; 
veria que esa juventud, alegre y vigorosa, es tan 
severa en sus costumbres como firme en sus ideas, 
de tal modo, que lejos de contentarse con predicar 
de palabra, tra ta  principalmente de predicar con el 
ejemplo.

Esto es lo mejor de esa juventud que hoy le ­
vanta la antigua, la inmaculada bandera española 
como enseña gloriosísima, en torno de la cual se 
agruparán al fin todos los verdaderos amantes de 
la patria.

El Debate no conoce todavía á esa juventud. Ya 
la irá conociendo, y estamos segaros de que á me­
dida que la conozca irá aumentando su asombro, 
y su temor por el porvenir de ias endebles institu­
ciones que ha fundado la revolución de Setiembre.

LA GLEMENCíA D E MARTOS.

Nuestros lectores recordarán que la famosa se­
sión del sábado fué levantada por el presidente en 
el momento en qne nuestro amigo el S r. Vinader 
pedia que se escribiesen ciertas incalificables p a ­
labras del S r. Martos para que este, después de 
le ídas, las explicase conforme es práctica admitida 
en los cuerpos deliberantes. Por esta legitima de­
manda del diputado carlista dió principio la sesión 
do aver tarde, leyéndose las palabras del señor 
ministro de Estado que textualmente copiadas son 
las siguientes;

«Veinte veces habéis dado m otivo para  ser ex te r­
m inados; veinte veces habéis dado m otivo para ir  al 
presidio y á I» m uerte , y  en vez de esto habéis sido 
objeto de uno y de otro acto de clem encia. De c le ­
m encia , ¡oíd esta palabra aunque suene m al á v u e s­
tros oidos ingratos! Uno y otro acto de clem encia y 
de perdón han perm itido á vuestros electores que
VQI,o*x, Y ^  (]Uo 'votegcsio A iWJiUxtvo
bancos.»

El juicio que á  Er. P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  me­
recen estas frases del S r. Martos consignado .está 
en nuestro número de ayer. Nosotros quo no po­
demos reconocer nunca que la moralidad ó inmo­
ralidad de una acción penda del éxito de la mis­
ma, negaremos al S r. Martos el derecho de cas­
tigar á los carlistas mientras el S r. Martos se glo­
rie, como hoy lo hace, de habar pasado gran p a r ­
te de su vida conspirando, y premie ó los conspi­
radores con escandalosa largueza. El S r. Martos 
puede pretender ejclerminar á  los carlistas, e n ­
viarlos á presidio y á la muerte, pero ol S r. M ar- 
tos obrando de esle modo con la gran comunign ca­
tólico-monárquica y proclamando al mismo tiempo 
el derecho de insurrección y premiando á los que lo 
han preparado y ejercido en los clubs, en los cuar­
teles y en las ca lles , seria un monumento ¡asigne 
de inmoralidad política y de a rb itra riedad , pues 
por mucho que se haya elevado el ministro cim­
brio, merced á sus maquinaciones revolucionarias, 
la justicia, á Dios gracias, está muy por encima 
del capricho y de la conveniencia del señor minis­
tro de Estado.

Nosotros de consiguiente, fundados en sus te o ­
rías revoluciooarias, le poi^rianjos negar el derecho 
de castigar á los carlistas, y excusado es añadir 
que si estas teorías le niegan el derecho de casti­
gar, mpl pupden concederlo la clemencia ó sea el 
derecho de perdonar.

Nuestro amigo el S r. V inader prescindió ayer 
de estas consideraciones, y pidió al Sr. Martos que 
declarase que en las palabras mandadas escribir 
?e referia á delitos políticos. ¡Pues solo faltaba 
que el señor ministro de Estado de la situación de 
los puntos negros se atreviese á decir de los ca r­
listas que veinte veces habian merecido ir á presi­
dio y á la m uerte por delitos comunes!

Excitado por nuestro amigo, explicó también el 
S r. Hartos aauello de que sin los repetidos actos 
de clemencia y de perdón, los carlistas no hubie­
ran podido elegir ni ser elegidos diputado*.

El jóven ministro dijo con este motivo que el 
verano pasado se sublevaron de doce á catorce mil 
carlistas en algunas provincias, y que todos h a ­
brían ido á presidio ó al otro mundo sin la clemencia 
del Gobierno, que por medio de indultos ofrecidos á 
los que depusieren ias arm as abrióles de nuevo las 
puertas del hogar doméstico. A esto quedó reduci­
da la clemencia tan decantada dal S r. Martos; una 
medida esencialmente política y de conveniencia 
de que se valen lodos los Gobiernos, incluso el de 
Versalles contra los socialistas de Paris. Pero el 
ministro de Estado se cuidó bien de añadir que ias 
autoridades han sacado posteriormente de sus ca­
sas á muchísimos de los acogidos á indulto some­
tiéndolos de nuevo á un procedimiento criminal, y 
si dada de nuestros informes pídalos á gran núme­
ro de pueblos de las provincias vascas y aun de la 
Rioja, y podrá convencerse d é la  exactitud de nues­
tro dicho. No fné, pues, el indulto de que habla el 
S r. Martos un acto de clemencia, sino de defensa

por parte del Gobierno, cuyos agentes, si no esta- i 
roos mal informados, no fueron todos fieles á las 
promesas hechas en el momento en que los doce ó 
catorce mil carlistas estaban con las anuas en la 
mano.

Puesto á hablar del asunto el señor ministro 
cimbrio, no habría estado demás que hubiese d i­
cho algo del origen del levantamiento de ios 12 ó 
14,000 carlistas. Está probado hasta la saciedad, 
entre otros testimonios por el de Alonso L a- 
llave en su célebre folleto, que algunas autori­
dades de N avarra  tenían noticia exacta de los pla­
nes de Escoda, y no es aventurado suponer que, 
conocidos por aquellas autoridades, lo fuesen tam ­
bién por el Gobierno de M adrid. ¿Por qué el G o­
bierno, tan clemente con los carlistas, no impidió 
que estos se levantaran , desbaratando los crimina­
les proyectos de algunos dependientes suyos en 
N avarra? Entonces si que el S r. Martos podria 
culpar, con apariencias de razón, á los carlistas da 
ingratitnd, y no ahora que todo el inundo sabe c ó ­
mo se fraguaron los sucesos de Vera, y aún no está 
seca la sangre derram ada en Córdoba.

PER EG R IN A C IO N  

A NUESTRA SEÑORA DEL PUEYO.

El domingo, fiesta del Patrocinio de San Josó, 
los aragoneses del pais de Sobrarbe han dado una 
insigne prueba de su nunca desmentida piedad y 
de BU amor á la S anta  Iglesia católica y á su C a­
beza visible, el hoy cautivo Pontífice Pío IX . La 
peregrinación, convocada por la celosa autoridad 
eclesiástica de Barbastro, para  obtener de Dios, 
por la intercesión poderosa déla  Virgen del Pueyo, 
el triunfo de la Santa Sede y la libertad del Papa, 
fué concurridisim a, como era da esperar de aquella 
católica comarca.

Aun no hemos recibido detalles de esta manifes­
tación; pero, impreso nuestro número de ayer, 
tuvimos la gran satisfacción de recibir el signienle 
despacho telegráfico;

«B a r ba str o , 1 .“ J /o y o  (á las cuatro de la 
ta rde).— Director P ensam iento  E spa ñ o l .— Pere­
grinaciones del Pueyo.—  E xtraordinaria concur­
rencia.— Procesionalmente más de veinte pueblos. 
— Doce ó catorce mil peregrinos.— Recibióse por 
telegrama de Roma la bendición apostó lica.--M a­
riano S ichar.»

Nuestro corazou se llena de alegría, cuando con­
sideramos el inefable consuelo que recibiría el au ­
gusto Pontífice, al saber que, bajo el imperio de 
una revolución aliada de la que le tiene prisionero, 
\ 4 ,000 españoles habian acudido al santo monte 
donde se venera la Protectora de Sobrarbe, para 
implorar su eficaz auxilio eu favor de la Iglesia.

Y ¿habrá quien dude todavía que España es c a ­
tólica hasta la médula de los huesos? Los valientes 
aragoneses responden á esta duda con su magnífica 
peregrinación. ¡Gloría al insigne país de Sobrarbe!
^ l l ^ u w r  6k. l«x « o l o o iá o l io A  y  ¿l tO cio  o l  Q lo t 'U

y pueblo de la diócesis de Barbastro!
Su ejemplo no será perdido: á su peregrinación, 

no lo dudamos, seguirán otras muchas y eo España 
se repetirán esas admirables asambleas, que tienen 
por puntos de reunión los montes y  los' valles, y 
que se forman y se disuelven á los entusiastas g ri­
tos de ¡ Viva el Papa-Rey\

Los corresponsales de La Epoca suelen ap ro ­
vechar las más insignificantes circunstancias para 
hacer creer que es posible la restauración napo­
leónica , y en cambio guardan con frecuencia un 
estudiado süencio sobre la vitalidad del partido 
legitimista.

Por eso nos ha sorprendido agrajablem ente la 
carta  que aquel periódico publica anoche fechada 
en V ersalles, y la cual tra ta  única y exclusiva­
mente del nuevo embajador que el S r. Thiers en- 
via á Madrid. Este embajador es el S r. Bouillé, 
cuyas ideas legitimistas son harto conocidas. Tal 
circunstancia ha enojado y alarmado al correspon­
sal de La Epoca, hasta el punto de contar anéc­
dotas ridiculas para dem ostrar que el S r. Bonillé 
tiene poco de Salomen. Si es as!, ¿por qué se alar­
ma el corresponsal de La Epoca y saca á relucir 
los proyectos belicosos del partido carlista reía - 
clonándolos en cierto modo con la venida del se­
ñor Bouillé áM ad rid ?

El corresponsal empieza diciendo:
«M. de Bouillé es descendiente , nieto, si no estoy 

e rrado , de  aquel m arqués de Bouillé que debió sal­
var á Luis XVI en  la fuga de Varennes, y que llegó 
tard e  al socorro del m onarca.

Esto basta para hacer constar que el nuevo em ­
bajador es hom bre de rancia é histórica nobleza.»

Cuenta luego una anécdota ridicula é inverosí­
mil, y luego añade:

«Desde entonces M. de Bouillé vivió en el retiro  
que  conviene á un  gran señor ofendido, y  rom pió 
para  siem pre con las concesiones á los poderes revo­
lucionarios, consagrando sus luces al servicio del 
p artido  legitim ista.

Hoy, que este renace de sus cenizas como el ave 
fénix , y que M. Thiers, por un  efecto de su  sistem a 
4e equ ilib rios, envia represen tan tes de esta fracción 
política á todos los puestos diplom áticos, m ientras 
grita  en la Asam blea á gaznate h erido , ¡viva la r e ­
pública! M. de Bouillé va á M adrid, como .M. d ‘H ar- 
co u rt va á Roma.

Lo singular no es que vaya, sino que para ello 
haya concedido su  beneplácito el Gabinete español 
en el m om ento m ismo en  que  el partido carlista  no 
oculta sus proyectos belicosos.

Pero ¿qu ién  hay en Estado que conozca el perso­
nal extran jero , ni qua  tenga tiem po para ocuparsp 
da política exterior?

Yo, em pero, que por oficio tengo el deber de sa­
ber cuan to  in te resan te  á mi país ocurre  en aquel de 
donde escribo, y  q u e , como liberal, me ocupo de 
averiguar lo que pueda se r un  peligro para ia liber­
tad de mi p á tria , creo oportuno llam ar la atención 
de qu ien  corre.?ponda sobre las opiniones políticas 
del nuevo em bajador.

Y esto im p ir ta  tanto  m ás, cuan to  qup, por una 
original casualidad, que los carlistas calificarán de 
providencial, los prefectos de los Altos y  Bajos P iri­
neos, recieutem eute nom brados, pertenecen asim is­
mo á la opinión legitim ista, la cual no está lejos en 
Francia como en España de levan tar de nuevo su  ve­
tusto  pendón.

La cosa podrá no trae r  m alicia; el Sr. de Bouillé 
será un santo  varón y un  diplom ático inofensivo.

como p re tend ía  la señora que de él m e habló an o ­
che; pero el refrán  nos dice que le desconfianza es 
m adre de la seguridad, y  yo al refrán me atengo.

Con lo cual, y con decirles que el m arques, si uo 
sueña con T alleyrand, es un  rival en elegancia del 
conde d ‘O rsay, un  caballero galante y ciiraplidu y 
un tipo del perfecto gentlem an, he term inado  mi m i­
sión y rae lavo las m anos.»

Hace bien este señor liberal en lavarse las m a­
nos, porque no es bueno tenerlas súcias. Pero b a ­
ria m e jó re se , que debe ser consecuente libera l- 
conservador alfonsino, en no alarm arse parque en 
el horizonte político aparezcan señales consolado­
ras de una restauración general que dé órden á 
E uropa, seguridad de tantos intereses amenazados 
y libertad y confianza á todos los hombres de 
bien. ¿Quiere ese buen corresponsal el imperio d e  
la Comunne^ Pues sepa que ya no hay más reme­
dio que la Comunne ó la legitimidad dinástica.

A cerca de la actitud de los legitimistas france­
ses, el corresponsal de otro periódico, Las N ove­
dades, escribe las siguientes lineas:

«Los legitim istas C athelineau y C barette  se ap ro ­
vechan de las c ircunstancias para ir  organizando y 
aum entando  el efectivo de sus batalloues francos, 
los cuales, llegado el m om ento, es m uy  probable 
levanten  ab iertam en te  el pendón de E nrique Y ó 
del conde de París si la fusión de am bas ram as llega 
á se r un  hecho consum ado en la Yendée y en la Bre­
tañ a .»

Somos poco amigos de echar cuentas galanas; 
pero al ver que nuestros adversarios políticos co­
mienzan á pensar sériamente en la resurrección de 
ciertos cadáveres, no podemos ménos de sonreir- 
nos con legitima satisfacción.

Rotas las negociaciones para  la capitulación del 
fuerte de Issy, sigue contra él el fuego un momen­
to suspendido. Es el único hecho, relativo á  ope­
raciones militares, de que nos habla el telégrafo, 
lo cual no es ciertam ente bnena señal. ¿Qné hace 
el Gobierno de Versalles? ¿Qué hacen sus solda­
dos? No es conveniente la inacción en circunstan­
cias tan graves como las actuales, y es de ex tra ­
ñar qne después de habernos anunciado los des­
pachos oficiales la proximidad de nn gran ataque; 
después de habernos dicho que todo estaba dis­
puesto para él y que se efectuaría de un momento 
ó otro, pasen dias y dias y las tropas de Versa­
lles permanezcan arm a al b razo , contemplando 
cómo se cruzan los fuegos entre algunos fuertes y 
baterías.

Esto es una prueba inequívoca de la falta de 
resolución, y, lo que es más grave, de la falla de 
fuerza del Gobierno. Acaso sea cierto que no tie­
ne confianza en el ejército y que en el seno de 
éste hay divergencias y rivalidades; de todas ma­
neras es mal signo la lentitud de las operaciones 
militares contra Paris.

Algunos periódicos franceses hau manifestado la 
esperau;:a de que deptro de la población rebelde 
estallen desórdenes y luchas entre los uiismus 
s u b le v a d o s ,  fa c ilíiA n d o s e  a s í  la  s u m is ió n  de estos y 
la toma de la capital. ¿Es esto lo que espera el 
Gobierno?

El telégrafo nos anuncia la destitución de Cluse­
ret, hecho que prueba que en efecto, continúan las 
rivalidades y sOspechas'entro los rojos de paris; 
pero al mismo tiempo recibimos noticia da nuevos 
desórdenes ocurridos en Lyon y en otros departa­
m entos, los cuales bastarían para convencer al 
Gobierno de los graves peligros que tiene la conti­
nuación dei actual estado de cosas.

El Congreso empleó la tarde do ayer en discu­
tir el acta del H osp ita l, y aún quedó materiu cop 
que pasar la tarde de mañana.

E s el acta del Hospital una de acjuellps que la 
comisión ha creído leve, sin duda por el escaso 
fundamenlo en que sp apoya el triunfo de la can­
didatura ministerial. En este distrito luchó el repu­
blicano Santiso con el monárquico Mata , el cual, 
triunfara ó no triunfara, ha presentado el a d a  al 
Congreso.

De ella aparece que el candidato republicano 
venció al monárquico en trece colegios de catorce 
que cuenta el distrito, pero en cambio el monár­
quico venció al republicano por notable mayoría 
en el colegio de S anta  Isabel al cual pertenece ol 
cuartel del mismo nombre. Sin embargo, el aeijut 
Mata sólo cuenta 95 votos más que p1 S r. S au - 
tiso.

Contra estos 9o votos los republicanos alega­
ban entre otras cosas las siguientes;

El único colegio en íjue el candidato ministerial 
obtuvo mayoria es el en que radica el cuartel de 
S anta Isabel y votan los soldados que lo habitan. 
La mayoría lo escucha impasible.

Atendido que los militares pertenecen á un ba­
tallón de cazadores, no deben tener la edad sufi­
ciente para votar. La mayoria no hace caso. •

Veinticuatro militares que han volado son cono­
cidamente menores de lo  años. ¿Y qué? replica 
la mayoría.

En 24 horas podemos tener aquí noticia exacta 
de la edad de los soldados que han votado. S us- 
pendanaos de consiguiente la aprobación del acta 
h a su  averiguarlo. La mayoría no accede.

Es que varios sargentos y cabos han sido seve­
ramente castigados ó enviados á U ltram ar por ha- 
berso atrevido á votar el candidato de oposición- 
Pues que no lo hubieran hecho, contesta la ma- 
ycría .

Y la mayoría se obstina no solo en sostener «I 
acta , sino en aprobarla inm ediatam ente, temiendo 
sin duda que á poco que tarde eu sancionarla coo 
sn voto, se descubran nuevas ilegalidades y la nu­
lidad sea tan notoria que no pueda negarse.

Actas de esta Índole son las leves á los dos años 
de una revolución ejecutada, según cuentan tna'®® 
lenguas, para restablecer en toda su pureza el Go­
bierno representativo.

Decididamente falta ya poco que perder á la Es 
paña revolucionaria.

per

llevó i
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En La Esperanza  leemos el siguiente párrafo:

Nuevam ente, en vista de las cartas que  de fuera  
* himos, tenem os que alzar la voz en favor de los 
' numerosos presos políticos que gim en en los 

esidiüs de Búrgos y  Valladolid. Dícesenos que 
l-u iera  que se acerca  á v isitarles , bien sean se- 

«oras ó caballeros , no puede co nversar con ellos 
is que á presencia de los guard ianes ; que  no se 

® rmite oí aun a los ancianos el vino; que  antes y 
iflípues de recib ir visitas son escrupu losam en te  r e -  
i-trados, y tu* , en fln, se les prohíbe la lec tu ra  de 

periódicos.).
.y  qué vale todo esto? El S r. M artos nos dijo 

en las Cortes que, gracias á la clemencia del Go­
bierno , no estábamos en presidio todos les carlis­
tas : conque , por mucho que sufran los infelices 
presos de Búrgos y V alladolid , aun tenemos la 
obligación de decir al Gobierno :

—Gracias, señor elefante.

El Dos de Mayo es para los españoles una fecha 
memorable por dos conceptos.

N os re c u e rd a  el g ig a n te sc o  e s fu e rzo  d e  u n  p u e ­

blo libre q u e  a r ro ja  le jos d e  sí la  ig n o m in io sa  c a rg a  

de la O presión e x tr a n je ra ,  y al m ism o tie m p o  nos 

trae á  la  m em o ria  el g lo rio so  hech o  d e l C a lla o , d e l 

onal solo g u a rd a r á  la  h is to r ia  un  n o m b re : M exdbz

N’l VEZ.
Dichosamente Mendez Nuñez bajó al sepulcro 

sin quo el esplendor de su gloria conquistóda en 
defensa de la honra nacional se oscureciese con la 
impura som brado la revolución.

Qaiso Dios que mientras muchos de los compa­
ñeros de aquel ilustre marino hacian olvidar sus 
servicios á la pátria, dando e! grito de rebelión en 
Cádiz, él, alejado de E spaña, permaneciese neu­
tra! en nuestras luchas, y  luego al volver á s u  ho- 
g ir, sucumbiese victima de una enfermedad ad­
quirida en los climas de A m érica y dejase á su fa­
milia un nombre inmaculado.

España, dijo el insigne m arino, quiere más 
honra sin barcos que barcos sin honra. Los a u ­
tores de la revolución de Setiembre han desmen­
tido esta frase inmortal dándonos, á cambio de la 
honra, no barcos, sino una cosa que quiere pare­
cerse al órden conservador herm anado con la li­
bertad socialista.

•Dios es infinitamente misericordioso! Poroso se
llevó á Mendez Nuñez, para  que no 
lo.® españoles estamos condenados á ver.

v iese lo que

.\ consecuencia de la invitación de la jun ta  pro- 
viih’.ial católico-monárquica de Madrid han asisti­
do boy los sonadores y diputados carlistas á la fun­
ción religiosa de honras fúnebres celebrada en el 
Cárraen Calzado de esta córte por las víetimas del 
Dos de Mayo, de la guerra de la Independencia y 
del Callao.

Principió la función á las diez y inedia de la ma­
ñana con la Vigilia magníficamente cantada. Ce­
lebróse luego el Santo Sacrificio de la Misa por el 
seiíor Obispo de Seo de Ürgel, asistiéndole de d iá ­
conos los Sres. Pasalodos y Vidal, diputados, y 
terminada ia Misa pronunció la oración fúnebre ol 
S r . Martínez Izquierdo, también diputado á Cór­
tes, cantándose luego un solemne responso

j'residia el duelo el Excmo. señor conde de Or­
gaz, teniendo á su lado á los Sres. Nocedal, Teja­
do, Antuñano y Melgar. La concurrencia ha sido 
numerosísima tanto que con ser tan vasto aquel 
magnifico templo, estuvo constantem ente Heno.

Ei sermón del S r. Martínez Izquierdo ha sido 
elocuente y pronunciado con suma unciou religiosa, 
siendo el tema la necesidad que tenemos todos de 
defender á ia pátria hasta morir por ella, si nece- 
sapo fuese en defensa de nuestra independencia y 
auestra Santa Religión. El orador celebró la abne­
gación y patriotismo de los héroes de la indepen­
dencia y del Callao, presentándolos como modelos 
á la presente generación.

N j creemos que á este acto religioso haya fal­
lado ni uno solo de los diputados y senadores 
i^arlistas que se hallan actualmente en Madrid.

Ésta tarde á las tres y media habrá una mani­
festación de los afiliados en La Internacional en 
contra de la función del Dos de Mayo.

-No sabemos si esto dará lugar á  corridas y de­
más menudencias propias ue estos tiempos, y 8Ó<- 
br j todo, de la estación.

las fracciones de oposición, nos parece pobre cosa 
el artículo de E l Imparcial.

Bueno fuera que La Nación tuviese presente 
que no es lo mismo escribir un periódico que fir­
mar una nómina. Sabido es que para  lo último un 
liberal, y sobre todo progresista , está dispensado 
de tener buen sentido. Pero el que sin esa cuali­
dad se pone á redactar un periódico, corre el pe­
ligro de escribir párrafos como el siguiente:

« E l P kns.ajiiex to  E spa ñ o l  dice anoche con m ucha 
frescura .

«La Bloria del Dos de Mayo es au es tra  gloria; 
nuestra  honra es la de aquellos héroes que lucharon 
y m urieron  por lo que no.'otros defendem os.»

Los héroes del Dos de Mayo lucharon y m urieron  
por la Independencia d é la  nación, invadida por el 
ejército francés; los amigos de E l P e n sa m ie n t o  lla ­
m aron quince años más tarde un  ejército  francés 
para que im plan tara  en  España el absolutism o.

E l P en sa m ien to  ha lanzado un horrib le  insulto  á  
los m ártires de nuestra  Independencia.»

Esto escribe el 2 de Mayo La Nación, periódi­
co archi-ministeria! y defensor acérrimo de la di­
nastía extranjera de D. Amadeo de Saboya. Rsto 
dice ese papel, sin caer en la cuenta de que si el 
año 23 vinieron á España los franceses para li­
bertaria de ia tiranía liberal, en cambio los libera­
les trajeron despues á franceses, ingleses y portu­
gueses para imponer al país un sistema que cor - 
dialmente detestaba.

¡Oportuno ha estado el diario progresista!

Escriben de Madrid á  La Independencia de 
Barcelona que circula el rum or de que se pretende 
asesinar al S r. Castelar, sin duda porque, diciendo 
una verdad como un templo, llamó á los milicia­
nos de Madrid voluntarios realistas ó realistas 
voluntarios. El corresponsal añade que varios d i­
putados han sido advertidos de este peligro, y pro­
mete hablar otro dia del asunto.

Nos complacemos en suponer que estos rumores 
carecen absolutamente de fundamento, mas no por 
eso dejaremos de observar que verdaderam ente es 
desconsoladora, como sín tom a, la frescura con 
que se habla en el dia de estos enormes crímenes. 
Solo en una sociedad próxima á su completa ruina 
se concibe la repetición de noticias semejantes.

En el Senado se discutirán cinco enmiendas al 
mensaje: tres de los Obispos de Cuenca, Seo de 
Urgel y Jaén, que harán otros tantos discursos; 
otra del S r. Colmeiro, sobre la cuestión de orden 
público, y la qae ha empezado á apoyar el señor 
Mendez Vigo, examinando toda la política contem­
poránea.

La enmienda del señor Obispo de Cuenca pro­
pone que España se ponga de acuerdo con las de­
más potencias católicas para reintegrar á la Santa 
Sede en sus dominios temporales; la del S r. Obispo 
de la Seo de Urgel, consigna la necesidad de repa­
ra r  los agravios inferidos á la Iglesia por la revo­
lución de Setiembre; y  la del Obispo da Jaén pre­
tende que, concluida la obra del patronato y s a ­
tisfechas las cíirgas de justicia, se atienda á las 
necesidades de la Iglesia. E sta  enmienda, según 
dice La Epoca, tiene probabilidades de ser adm i- 
tida. _

Anoche nos sorprendió E l Tiempo con la si­
guiente noticia:

«Parece que á las dos de la tarde  se han reunido 
en la Dirección general del arm a de in fautería  los 
jefes de los cuerpos de g 'aarnicion en Madrid.

Suponemos que esta reun ión  no tendrá  por obje­
to, como algunos visionarios c reen , el da r in s tru c ­
ciones de cierto género nada tranquilizador, ni de­
te rm in ar qué prendas de vestuario  y arm am ento  
son más ú tiles para cam paña.»

No sabemos si tendrán alguna relación con este 
hecho las siguientes líneas de La Epoca:

«Se ha dicho que alguna de esas num erosas aso­
ciaciones que traba jan  en la oscuridad prepara  para 
m añana aigun desórden; pero confiamos en la sen ­
satez de todos.»

El Imparcial publica hoy un artícu lo  titulado 
El patriotismo de los carlistas, con el cual se p ro ­
pone desv irtu a r la significación que tiene la  no 
concurrencia  de los senadores y  d ipu tados carlis­
tas ú la Gesta c ív ica del Dos de Mayo que ha pre­
sidido D. A m adeo.

En el artículo van insertas una carta  de Fer­
nando V il al emperador Napoleón 1, otra de los 
individuos de la comitiva de los príncipes prisione­
ros en Valencey al rey intruso, y otra al mismo 
del Cardenal Luis de Borbon. No comprendemos 
qué relación pueden tener con los carlistas seme­
jantes cartas. Si alguna estuviera firmada por don 
Cárlos, lo entenderíamos. Repare El Im parcial la 
historia verdadera de los primeros años de este s i­
glo, y se convencerá de la exactitud de la frase de 
hn escritor contemporáneo, que es poco más ó m é- 
>108 como sigue: «De las conferencias de Bayona 
Salló hecho rey Cárlos V.»

Si los borbónicos de todas las variedades, como 
'*a á entender El Im parcia l, no deben tomar 
parle en la fiesta del Dos de M ayo, los que han 
dejado de ser borbónicos recientem ente, deben 
arrepentirse de haber asistido á ella hasta 1869.

iz) que tiene gracia, pero mucha gracia, es qae 
E i Im p a rc ia l,  órgano de los insurrectos de Cádiz, 
da los que arrojaron del trono á la reina por quien 
habian jurado verter hasta la última gota de susan- 
8re, llame á los carlistas herederos políticos de los 
És'oiquiz y compañía.

Aun como expresión del despecho que causa á 
®'»rtis gentes el que D. Amadeo no haya tenido 

“y á su alrededor á los senadores y diputados de

Ahora salimos con que van á  ser dos los jefes 
superiores que se van á nombrar para palacio el 
uno procedente de las filas unionistas y de las pro­
sistas el otro.

La Correspondencia, de quien tomamos la an ­
terior noticia, dice en otro lugar lo que signe:

«Se dice que  el Sr. Montero Rios ha recibido in ­
dicaciones para  ocupar el puesto de jefe civil de p a ­
lacio, y aunque no se' ha  negado á adm itir te rm i­
nan tem ente  , ha alegado razones de conveniencia 
de partido  y personales m uy atendibles, por lo cual 
se ha desistido de  su  cau d id atu ra  para  este  puesto.»

¿Se tropezará con iguales dificultades para en­
contrar un jefe civil de palacio que laa ofrecidas 
para el halla-zgo de un jefe militar? Pero  no haya 
miedo, que ahí está la Tertulia progresista.

¡Gloria y  honor á Bailen y  á T alav e ra , en  cuyos 
c a m p o s  r e n a c i ó  España entonces casi m o r i b u D d a l

M adrileñas: Celebrem os hoy el sesenta y tres ani­
versario  de I is victim as ilustres del Dos de Mayo d<- 
1808. Llevemos .siempre grabados en  nuestro co ra­
zón y •■n nuestra  m ente los nom bres y las liazañas 
de los héroes que por nosotros entonces se sacrifi­
caron. \ no  olvidem os tam poco los de aquellos que 
anim ados por tan glorioso recuerdo  sucum bieron en 
igual día y m uchos años de^spues peleando por la 
patria  en ol Callao y  conquistando inm arcesibles 
laureles para la m arina  española.

Vayamos todos al Campo de la Lealtad y  honre­
mos la m em oria de los m ártires de nuestra  Inde­
pendencia.

M il ic ia n o s : El ejército  español ha sido y es b a lu a r­
te  firmísim o de la independencia nacional; pero vos­
otros habéis .sido y sois sus m ás fuertes auxiliares. 
Custodios fieles del órden habéis contribuido á le­
v an ta r y sostener la bandera victoriosa de las liber­
tades públicas Vuestra co rd u ra  y  sensatez os ha 
conquistado el aprecio de vuestros conciudadanos, 
y  es segura garantía  de vuestra  conducta en el por­
ven ir.

Pero si (lo que  yo no espero) seducidos alguna vez 
por el co rru p to r egoísmo, que am enaza devorar la 
m oderna sociedad, sentís que vacila vuestra  fó y  se 
en tib ian  vuestra  constancia y  patriotism o, acordáos 
entonces del Dos de Mayo de 1808, y evocando el 
espíritu  inm ortal de Daoiz, de Velarde, de Ruiz y  de 
tantos y tan bravos hijos de Madrid como fueron los 
que en tal d ia ofrecieron la vida por su pátria , ve­
réis avivarse más y  m ás el generoso a rd im ien to  y 
en tusiasta  abnegación, que hasta ahora  habéis d e ­
m ostrado, y  la cual viene adm irando eo todos vues 
tro com andante general y alcalde p rim ero , M anuel 
M aria  José de Galdo.

M adrid 2 de Mayo de 1871.

Se nos ruega que  insertem os en nuestro  diario las 
siguientes lineas:

«La iglesia de las Salesas ha sido de nuevo ab ier­
ta al culto , no como parroquia de San Jo.®ó, ni aneja, 
ni sucu rsa l, nada de eso. Nuestro Emmo. Prelado 
ha nom brado R ector de dicha iglesia al P resbítero 
Sr. D. Manuel Bandera. Por de.sgracia apenas hay lo 
necesario para el culto: cu alq u ier e rm ita  en despo­
blado se halla más provista. De los cinco a ltares que 
hay en dicha iglesia, sólo ol m ayor tiene sabanillas 
para que se pueda celeb rar. No hay m ás que un  cá ­
liz de metal con taza de plata, u n  misal viejo y m uy 
usado; casullas b lancas, encarnada y  negra: faltan 
de color verde y  m orado. No hay copon, ni ciriaies, 
ni incensario , ni tan tas y tan tas cosas. Rogamos, por 
lo tanto, á los fieles eo general y  en particu la r á  los 
que habitan en  las cercanías de dicha iglesia que 
con tribuyan  con sus lim osnas ó donativos de efec­
tos para el culto. Las lim osnas en d inero  pueden de­
positarse en el cepillo colocado á los piés de la igle­
sia, del lado izquierdo, ó bien en m anos dei señor 
R edor.»

La Epoca, que tiene m otivos para saberlo, dice 
que la comisión de escritores nom brada para abogar 
por sus com pañeros v íctim as de procedim ientos ju ­
diciales no pudo ayer evacuar su encargo, por ha­
llarse el Gobierno consagrado á los deberes de la 
alta Cámara; pero ha sabido con satisfacción que 
uno de sus com pañeros, el propietario  de E l Im p a r-  
cial, Sr. Gasset, ten ia m uy adelantadas las gestiones 
en favor del S r. R ivera, habiendo hallado, m uy pro­
picio al señor m inistro  de Gracia y  Justic ia .

¿Y nuestro pobre amigo el Sr. AÍmela, redactor de 
La Regeneración, encerrado  en el Saladero va para 
tres meses?

Ocupándose La Epoca  en  la propaganda tje L a  In ­
ternacional, que cuenta con adíQtos hasta en  las 
Provincias Vascongadas, consigna q ue , según sus no­
ticias, en España cu en ta  con cerca de 400,000 afilia­
d o s ,  m i e n t r a s  e l  G o b io r o o  p o r m e n o o a  t a n  t r a n q u i l o  
como si ningún peligro am enazase á la sociedad.

Las actas pendientes; de discusión del núm ero  de 
las no declaradas graves, son las dei Hospital, Tala- 
vera, Villarcayo, CelanoA'a, Bande, Santa Coloma de 
Parnés, Roquetas, A lm endralejo, Lérida, Yalls, Bri- 
biesca. Puerto de Santa María, Logroño, Liria y  Bor- 
ja s . Todas estas, m énos las cuatro  ú ltim as, tienen 
voto particu lar.

Parece que ay er tarde se ha reun ido  la comisión 
encargada de p racticar las gestiones convenientes 
para lleyar á cabo el proyecto de creación del c irc u ­
lo Victoria, iniciado por el elem ento jóven de la ma 
yoria.

Dicese que la T ertu lia  progresista no vé sin  a la r­
m a el em peño del elem ento jóven en fundar un  nue­
vo centro progresista.

Leem os en  La Correspondencia :
«Ayer se aseguraba que  el general carlista  M ar- 

cooell, que hace algún tiem po desem barcó en T or- 
revieja, ha vuelto  á p eo e trar en España y se halla 
en las inm ediaciones de O ribuela, donde la G uardia 
civil practica activas pesquisas para d a r con él. S u - 
pónese que su venida tenga relacii n con los planes 
que se a tribuyen  á los carlistas.»

Ni por esas. No haga ca.so el partido  carlista  de 
las noticias del diario  callejero. Parece que hay de­
cidido em peño en hacer c ree r en u n  próxim o levan­
tam iento  carlis ta , y hasta  La Epoca  lo reconoce en 
su  núm ero de ay er tarde .

Leemos en l a  Inucperulencia de Barcelona:

(C ontinúan las detenciones y expulsiones en esta 
ciudad de personas más ó m énos conocidas, lo que 
no deja de p roducir c ierta  alarm a en el vecindario 
de esta capital. Ignoram os lo q u e  in ten ta  el señor 
gobernador civil de la provincia con esta nueva for­
ma de procedim iento, pero no deja de so rprender la 
p e r s i s t e n c i a  en que se llevan á cabo sin  au to  dol 
ju e z ,  s in  t o m a r l e  declaración n i  otra fórm ula alguna 
local.»

La enseñanza agronómica se divide en dos clases; 
la superio r para c rea r un  personal facultativo de 
ingenieros agrónom os, y la profesional que se lim ita 
á la instrucción de agentes subalternos para el se r­
vicio de la adm in istración  y de le.® particulares. L na 

otra abrazan estudios teórico.® ó preparatorios y 
prácticos. Los teóricos se hallaran en las escuelas 
establecidas por el G obierno , y los prácticos en una 
granja aneja á cada escuela y dependiente  de esta.

El ca jítu lo  II del proyecto trata  de la enseñanza 
superio r, detallando ios estudios preporatorios y e s- 

liales. Esta sólo se dará en  la escuela cen tra l de 
Madrid y su gran ja , costeadas am bas por el Estado.

El capitulo III se ocupa do la enseñanza profesio­
nal, que com prende la p reparatoria , d iiid id a e n  tres 
grupos de asignaturas: 1.“ , geografía, hi.storia, t r a ­
ducción del francés, dibujo lineal y  topográfico; 
2.®, aritm ética , álgebra e lem eotal, geom etria y iri- 
gononietría rectilínea  y nociones de geom etria a n a ­
lítica  y descrip tiva; 3.®, elem entos de física y no­
ciones de qu ím ica, y de historia  natu ral en sus tres 
ram os.

La enseñanza prufesionai teórica d u ra  dos años y 
com prendo as lasignaturas siguientes: cu ltivos ge­
nerales y especiales, zoolegnia y  a rle s  agrícolas, to ­
pografía y  nociones de mecánica h idráu lica  y  a rq u i­
tec tu ra  ru ra l; adm inistración  ru ra l. La práctica ge­
neral du ra  un  año y  será igual que la de la enseñan­
za genera l.

La enseñanza profesional se dará en once escuelas 
regionales siguientes: 1.* Región cen tra l: co m pren­
de las provincias de M adrid, Toledo, Cuenca y Gua- 
dalajara. 2 .“ Región de E strem adura , Badajoz, Cá- 
ceres. Salam anca y  C iudad-R eal. 3.* Región del 
Duero: Valladolid, Palencia, León Zam ora, Avila y 
Segovia. 4.* Región del Ebro superio r : Búrgos , Lo­
groño, Soria y  Pam plona. 5.* Región del Ebro in fe ­
rio r: Tarragona, H uesca, Lérida y Teruel. 6.® Re­
gión del G uadalquivir: Sevilla, IIuelA'a, Córdoba y 
Jaén . 7.* Región m eridional m editerranéica: Mála­
ga, Cádiz, Granada y Alm ería. 8.® Región oriental 
m editerranéica: Valencia, M urcia, A licante, Caste­
llón y  Albacete. 9 .“ Región oriental pirenáica: B ar­
celona, Gerona, Tarragona y  Baleares: 10.“ Región 
can tábrica: San tander, Oviedo, Vizcaya, Guipúzcoa 
y A lava: 11.“ Regian de Galicia: C oruña, Lugo, 
Orense y  Pontevedra.

El personal facultativo de estas escuelas y  de es­
tas granjas anejas será pagado por el Gobierno: el 
personal subalterno  y  los gastos do m aterial y  soste­
nim iento y  explotación serán de cargo de las p ro v in ­
cias que form an la región en proporción al núm ero 
de sus hab itan tes, y  será doble la cuota p ara  la pro­
v incia en donde resida la escuela.

El proyecto e n tra  despues á establecer las condi- 
cioues dei profesorado, que form ará dos escalafones 
independientes con tres categorías de en trad a , a s ­
censo y  térm ino  cada uno. El núm ero total de p ro ­
fesores es de 63, y el de ayudantes 37. Todas las c á ­
tedras y ayudan tías se sacan á oposición, salvo aque­
llas que en la actualidad  estén desem peñadas por 
catedráticos que  lo sean en v irtu d  de oposición.

Dice E l Im parcial que las noticias de Cáceres, 
recib idas anoche, anuncian  que en el pueblo de 
Serrejon  se ha sublevado el vecindario en m asa, p i­
diendo et repartim ien to  de las dehesas euagsnadas 
por el Estado. El ju ez  de Navalmoral de la Mata, 
parece que ha salido inm ediatam ente  para dicho 
punto acom pañado de alguna fuerza de la guardia 
c ivil.

Esto m archa.

CORREO DE HOY,

EL P.APA V LOS C.ATÓLICOS BE STIRIA (a USTRIA).

Los periódicos romanos dan cuenta de la recep­
ción hecha por Su Santidad á la comisión de c a ­
tólicos de S tiria, de cuya llegada á Roma hemos 
dado noticia. La comisión se componia de las s i­
guientes personas:

Reverendo Sr. Juan Zwerge, Obispo-príncipe 
de Seceau; Luis Fuch, director d é la  cancillería; 
Antonio Schalham m e, Presbítero; Gárlos Oedl, 
Presbítero; Juan Loppitsch, Presbítero; Juan Greis- 
torfer, Presbítero ; Alfredo Conde Desenffans 
d ‘Avernas; Enrique Conde Desenfans d ‘Avernas; 
Fernando Conde T hurn-T axis; Juan Schumy; Mi-

tuel Simettinger ; María Condesa DesenfTaDs 
‘A vernas, hija de la Condesa Brandis; María 

Condesa Desenffans d*Avernas; Clara Condesa De- 
senffans d 'A vernas; A na Condesa Desenffans 
d 'A vernas: .losefina Condesa Brandis; Berta Con­
desa AYelsersheimb, búa d é la  Baronesa Hinge- 
nau; Paulina Condesa Serm age; Rosalía Baronesa 
Lazzariti, hija de la Baronesa R astern; Ana Baro­
nesa Lazzarini, hija do la Condesa Brandis; Filo­
mena Baronesa Lazzarini; Antonia Baronesa Hauer, 
hija de la Condesa W elsersheimb; Carolina B aro­
nesa W aldstalten; A na Tannhausor y María Kling.

Estos nombres, como los de todos los católicos 
que acuden solícitos á consolar las angustias de la 
prisión de Pió IX , serán de hoy en  más queridos 
y venerados por los fieles de todas las naciones. 
¿Qué elogio no merecen las ilustres señoras y jó ­
venes de A ustria, que sufren con gusto las penali­
dades de un largo viaje para ofrecer solicitas te s­
timonios y homenajes de su filial ternura al V ica­
rio de Jesucristo? ¡Benditas sean esas nobles d a ­
mas, fieles imitadoras de las mujeres piadosas del 
Evangelio!....

La comisión fuó recibida por Pió IX  el dia 23 
de Abril á las once de la mañana en el salón del 
Consistorio. Al pié del trono estaban seis C arde­
nales, los Prelados de la córte y muchos ilustres 
personajes. El señor Obispo de S e d a n , presidente 
de la comisión, leyó un enérgico y afectuoso m en­
saje de adhesión y protesta, encabezada con la s i­
guiente inscripción atina:

REIPVBLir.AB ■ CATIIOLICAE

IVRIVM

FIDELES

Caín motivo de la patriótica fiesta del 2 de M a­
yo el alcalde de Madrid ha dirigido al pueblo y 
Voluntarios de ¡a Libertad esta alocución, que in­
dudablemente es la menos mala quo ha podido re ­
dactar pluma progresista:

«M adrileños: Un pueblo indefenso y  casi sin je­
fes, que le sirvan  de guia, pero con esa mágica fuer­
za que da el am or á  la pátria„ retó  y venció los e jé r­
cito® del capitán  del sig lo , del héroe de Marengo, 
de A usterlitz y de Jena , del sem i-dios de las P irá ­
m ides, del génio de la guerra . Y ese pueblo fue la 
España, la estrella  de O ccidente, la e terna pesadilla 
de la .soberbia Roma, el país de los V iriatos, la tie r­
ra de Sagunto, de N um ancia y de Covadonga.

Sesentó y tres años han trascu rrido  desde 1808, 
y sin  em bargo ninguna o tra  fecha, como no sea la 
del Dos de Mayo, prólogo de la independeocia espa­
ñola en el siglo XI.V, de.spierta en nosotros tan  gran­
de, tan  puro y  tan general entusiasm o. A nuestros 
padres, actores los unos, y testigos los otros de tan 
sangriento dram a , hemos oido en religioso silencio 
lo que aconteció on aquel dia m em orable, dentro  y  
fuera de los m uros de la capital de España , y siem ­
pre ai oírlos hem os sentido  avivarse en nuestros 
pechos el fuego m isterioso y sacrosanto del am or ú 
la pá tria , que infunde valor á los héroes y á los m ár­
tires.

¡Loor al pueblo m adrileño de 1808! Suya es la ... ___ ______. ------------
p rim era  y  más esplendente corona ganada en  la [ presentado ayer cu el Senado por ol señor m in istro  
guerra  de la Independencia . ¡Salud á Zaragoza y ¿ • de Fom ento tiene 52 artículos con algunas disposi-
Gerona , asom bro de las generaciones venideras! ciones generales y o tras transitorias.

Según noticias de La Esperanza, han llegado á 
San Sebastian nuevas com pañías de juego, com pran­
do el Circo por 48,600 duros. Tam bién han ofrecido 
22,000 rs. por la ren ta  del Circulo m ercantil que 
ocupa el p rim er piso de la casa en quo está el café 
de  la .Marina. Como á juzgar por to que  sucedió el 
año últim o, es de  tem er que pueda este verano .se­
guirse jugando alli sin inconveniente alguno , m ien­
tras no se adopte una eficaz determ inación , parece 
que se ha dirigido al gobernador de San Sebastian 
una exposición cuajada de firmas de personas pe r­
tenecientes á todos los partidos políticos, y en  la 
cual, despues de denunciarse  los hechos se recuerda  
que  en M adrid, Zaragoza, Pam plona, e tc ., se ha pro­
hibido el juego por las autoridades respectivas.

¿No saben nada de esto los periódicos m in iste ria ­
les, siem pre tan  enterados de las agitaciones c a r ­
listas?

El proyecto de ley  sobre enseñanza agronómica

DEFEXSORI

FOBTISSIMO 

• OMNIVM • VINDICI • COSSTA.NTISSIMO 

MITTISSIMO • PIO 

IMPIE • OPRESEO 

g v i  ■ SVNT • IN • DI0 ECE3I ‘ 8EC0 VIENSI 

FILII

AMANTES ■ COMP ATIENTES.

Que en castellano dice: «Al defensor fortlsimo de 
la sociedad católica; al constantísimo vengador de 
toda justicia, al humildísimo Pío, impíamente opri­
mido, los fieles de la diócesis de S eck an , hijos 
amantes y compacientes.»

Este mensaje llevaba 149,632 firmas.
Despues de leido, el Papa se digoó permitir 

que lo fuera el mensaje de los representantes de 
la Sociedad de señoras católicas de Gratz-, le leyó 
la condesa A na d ‘A vernas, que estaba arrodilla­
da juntam ente con la señora presidente de la refe­
rida sociedad, señora Ana de D auhauser.

El mensaje de las señoras estaba encabezado 
con la siguiente inscripción:

Á s i : s a n t id a d

EL SCMO PONTÍFICE V PADRE 

PIO IX

LA SOCIEDAD DE LAS SEÑORAS CATÓLICAS 

DE G RA TZ,

y decia así:
sSan tisim o  Padre:— Nosotras, en nom bro de todos 

los indiv iduos de la sociedad de señoras católicas de 
G ratz, en  las diócesis de Seckau, penetradas de sen­
tim ientos de profundísim o respeto hácia V uestra 
Augusta Persona, sentim os en  las p resentes graves 
c ircunstanc ias , ia necesidad y el deber de p ostra r­
nos hum ü d em en te  á los piés de Vuestra Santidad, 
para dar desahogo al dolor que inunda  nuestra  co­
razón, al ver que Vuestra Santidad es blanco do to ­
das las desenfrenadas pasiones, y que los enem igos 
de Dios y  de la Iglesia católica, se han propuesto ha-

Con toda nuestra  alm a quisiéram os aux iliar á 
V uestra Santidad con m edios de com pleta eficacia; 
pero si nos es imposible h ice rlo , querem os al m enos 
m anifestar á Vuestra Santidad la pa rte  v iv ísim a que 
tom am os en las angustias y oolores de que está  lle­
no el paternal corazón de Vuestra Santidad, y p ro ­
testam os á la faz del m undo contra  las atroces in ju ­
rias inferidas á la sagrada persona del Vicario de Je ­
sucristo , y contra la sacrilega violación de los d e re ­
chos de la Iglesia Católica.

Confiadas en que el divino Salvador calm ará p ro n ­
to la tem pestad , y  que vuestra  prisión te rm inará  
con un nuevo triunfo de la Iglesia, elevam os con este 
fio fervientes votos y constantes súplicas al trono de 
su Divina Majestad; y siéndonos bien conocido que 
nada consuela tanto á  Vuestra Santidad como el te­
ner noticia de las buenas obras que hacen los católi­
cos en alivio de los necesitados y edificación de los 
fieles, nos atrevem os respetuosam ente á p rom eter á 
Vuestra Santidad que adoptarem os todos h-s medios 
para que en la educación de la ju v en tu d  fem enina 
y  en el socorro de los pobres, conform e al objeto de 
n uestra  sociedad, se obtengan los m ayores bienes 
pasibles.

Con esta fin, im ploram os la Apostólica bendición 
para lodos los individuos de la sociedad y  para nues­
tras  familias.

Gratz, 9 de Abril de 1871.»

El Papa, despues de haber escuchado atenta y 
benévolamente ia lectura de ios dos mensajes, se 
dignó contestar con una preciosa alocución que el 
Buon Senso resúme en los siguientes términos:

«El deber impuesto por el Señor á S an  Pedro 
fué el de apacentar; pasee aguos, pasee oves: esta 
misma obfgacion me ha sido impuesta á mí, suce­
sor suyo y Vicario de Jesucristo, aunque indigno. 
Esta obligación reclama ante todo el amor. E s pre­
ciso am ar á Dios, que lo meroce sobre todas las 
cosas, y es preciso am arle sin medida: es preciso 
am ar al prógioio tan fiel y plenamente como nos 
amamos á nosotros mismos. Y este amor vivísimo 
que Dios nos pide, vos lo demostráis ahora bácia 
su Vicario, y lo demostráis, lo diré con vuestro 
Obispo «compartiendo los males que sufro.» E sta 
participación mitiga los dolores y hace méno» am ar­
gos los sufrimientos.

»Si, pues, deseáis saber qué quiero de vosotros, 
lo primero de todo, deseo la santificación de vues­
tras aimas: despues una esperanza, modesta, pero 
firme, que os anima á pedir y esperar la libertad: 
E sta debemos invocarla asiduamente: Clama, ne 
cesses. Esto querría decirlo á toda A lem ania, y 
vosotros lo repetiréis siempre y donde podáis. H a­
cedlo con moderación, pero con insistencia, con 
prudencia, pere con firmeza inquebrantable, á fio 
de que Dios restablezca la justicia en sus derechos 
divinos y humanos.

Y ahora, quiera Dios derram ar sus bendiciones 
sobre vuestro O bispo, sobre todo su Clero, sobre 
vosotros y vuestras familias, sobre los que os han 
enviado, sobre estas buenas hijas que coa tantas 
molestias han venido á tomar parte en este hermo­
so acto de amor. Sea esta bendición prenda de la 
que os dará el Señor. Que Dios os bendiga aquí, 
en Roma, en el viaje de vuelta ;i vuestra pátria y 
en la hora en que os llame á sí.

Benedictio Dei, etc. »

Dada la bendición, el Papa admitió á todos los 
asistentes á  que le besaran el pié. Despues dió 
á cada uno de los que componían ia comisión una 
medalla de plata, concediéndoles las gracias espi­
rituales que pidieron.

La comisión tuvo ia honra de poner á ios piés 
de Su Santidad generosas ofrendas.

NOTICIAS GENERALES®

La Caja g e n e ra l de  d e p ó s ito s  sa tis fa rá  e l d ía  4
del actual los in tereses por carre te ras de Marzo y  
Abril, á cuyo efecto pueden presentarse en dicho dia 
las carpetas señaladas con los núm eros 41 y 42. Asi­
m ism o satisfará los resguardos de la m ism a que  no 
excedan de 1,750 pesetas, cuya renovación se hizo 
desde 1.“ de Julio  á 31 de D iciem bre de 1870, y  c u ­
yas carpetas de  señalam iento lleven los núm eros 
del 103 al 108 inclusive.

E l 30 de  A bril ú ltim o  han em pezado  la s  « F lo ­
res de Mago consagradas á María en el oratorio  del 
O livar, calle de C añizires, bailándose d istribuidos 
los serm ones diarios en tre  notables oradores sa­
grados.

No contando para estos cultos más que con la 
piedad de los fieles, las personas que gusten co n tri­
b u ir  con sus lim osnas pueden entregarlas en  la sa­
cris tía  de dicho oratorio ó en las m esas de petitorio .

S egnn «El S ig lo  M édico,» e a  la se m an a  que
an teayer term inó  las enferm edades no fueron m uy 
graves, ni m uy  núm eros,is: son pu ram ente  estacio­
nales y  pueden reducirse á calen tu ras in te rm iten ­
tes, cotidianas y  tercianas, gástricas, g astro ca ta rra- 
les, inAam atorias y algunas tifoideas. Hay bastantes 
afecciones catarra les, roiim álicas, golosas y  n erv io ­
sas. C ontinuaron las fiemasias de los parenquim as, 
particu larm en te  do los pulm ones , hígado, ce re ­
bro, y  diferentes especies de hem orragias y  vesa­
nias.

La m ortandad  fué escasa.

ceros beber hasta 
g uras.

las heces el cáliz de las araar-

Dice «El Im parc ia l:»
«Ayer á las oinoo. y  m edia de la tarde  se produjo 

un fuerte  escándalo en el paseo del Dos de Mayo.
Parece que despues de haber colocado en  el m o­

num ento  una corona los estudiantes de m edicina, 
u n  indiv iduo, sin duda de la com iliva, pronunció  
un  discurso prorum piendo á su  final en voces su b ­
versiva» que fueron repetidas por algunos de los 
concurren tes.

Un agente de la  au toridad , al p re ten d er de tener 
al individuo en  cuestión, se vió arrollado por los es­
tud ian tes, y lo hub iera  pasado mal si los guardias de 
órden público de servicio en el Salón dei Prado no 
h u b ieran  acudido inm ediatam ente en su  auxilio.

La pacifica actitu d  de ios guardias logró restab le­
cer el órden á las pocos m omentos.

Aprovechando ¡a confusión, el héroe de la fiesta 
puso piés en polvorosa, siendo inútiles, por io tan to , 
cuan tas pesquisas se hicieron por los m encionados 
guardias para  su cap turo .»

Dice un  p e r ió d ic o , q u e  em p iezan  á c i r c u la r
duros falsos del año pasado 1870. Están im itados tan  
perfectam ente, que no se pueden conocer por su 
acuñación; pero el color del m etal, el sonido de plo­
mo, y  el tener 6 reales m enos del peso que debie­
ran , hace que puedan d istinguirse con m ucha  fa­
cilidad.

Va i  c o lo c a rse  u n  cab le  e lé c tr ic o  su b m a r in o
en tre  el cabo Catoche, en Yucatán, y  el de San An­
tonio, en Cuba, á fin de enlazar el telégrafo de Mé­
jico con el de Europa y Centro Am erica.

Vemos con g u s to  q u e  e l c u l to  á la Excelsa .Ma­
d re  de Dios, va propagándose en todos los pueblos 
de España. Véase á propósito, lo que leemos eo uo 
d iario  de Tarragona, del dia 1 .“ de Mayo:

«Hoy com ienzan las agradables funciones que to­
dos los años du ran te  el m es de Mayo se dedican A la 
Madre del Amor Hermoso. Se ha difundido tanto es­
te  culto religioso, que en esta ciudad se celebrarán  
las expresadas funciones en las iglesias de San Agus­
tín , Sao Miguel del Plá, Capilla del C laustro, T rin i­
dad, Casa de Beneficencia, San Francisco y San Juan  
Bautista.»
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£L PENSaMíENTÜ JíSPaíVOL.—Manes ¿ de M<ryo de i§ ? i.

Parece que el Sr. Ulloa, m in istro  de Gracia y 
Justicia , llevará  al Congreso la reform a del Código 
penal y al Senado las leyes de m atrim onio  civ il, el 
arreglo de tribunales y  dem as proyectos de su  se­
cre taría  votados por autorización en las C onstitu­
yentes.

Según Lu Correspondencia, en el tren -co rreo  de 
Valencia de hoy, llega á esta capital el general C on- 
t r e r a s . ____________________ ___

I.a Asamblea federal repub licana , en su reunión 
de ayer estuvo representada por los comisionados de 
unas 31 ó 32 provincias.

Ha elegido mesa in te rina , com puesta de los seño­
res O rense, p residente; Pi y F igueras, v icepresiden­
tes; y secretarios los Sres. López Vázquez, Santos 
.Manso, Oleaga y Solis, quedando representadas to­
das las agrupaciones del partido.

Se han nom brado com isiones de actas y de regla­
m ento definitivo.

El Sr. D. M anuel Pereira, senador dem ócrata por 
Galicia, ha sido nom brado represen tan te  de España 
en China, en reem plazo del Sr. Patxot.

Tam bién ha  sido nom brado el segundo secretario  
de España en San Petersburgo para p rim er secreta­
rio en  Berlin, en reem plazo del Sr. Agüera, que pasa 
á Florencia, relevando á  su vez al Sr. Ballesteros, 
que va de encargado de negocios á Buenos-Aires.

La Constitución  ha alegado en defensa del general 
Baldrich una exposición hecha por varios ex tran je ­
ros, y La Integridad  replica que buen  caso debe h a ­
cerse de las firmas puestas al pié de dicha exposi­
ción, cuando en tre  ellas figuran los nom bres de los 
principales desafectos á la dom inación española.

Leemos en La Correspondencia:
«Es tal la exactitud  y rapidez que  el Tesoro desea 

da r al pago de sus billetes, que ha dispuesto se ha­
lle abierta  la caja el día de m añana á pesar de la 
festividad cívica que se celebra »

El mismo periódico nos da en otro  lugar la des­
consoladora noticia de hab er recibido el m inistro  
de Hacienda un telegram a alarm ante  sobre la lan ­
gosta en Badajoz, y convocado á los diputados y s e ­
nadores de d icha provincia para tra ta r  de los m edios 
de  a rb itra r  recursos c o n jiu e  acu d ir á la estirpacion 
de esta plaga. Pero parece que  no se ha  llegado á re ­
sultado práctico  por las d ificultades que hay para 
hallar dinero.

Esto es lo cierto . Que no hay d inero  ni de donde 
sacarlo.

En la sesión del Congreso de ay er parece que el 
Sr. Peñuelas ha reclam ado de la mesa que se fije en 
la forma en que so hace el ex tracto  oficial de las se­
siones de la Gaceta, pues por su  carác te r debe ser 
com pletam ente im parcial. El señor presiden te  dijo, 
que  !a m esa se habia fijado ya en este asunto , y  no 
olvidaría la observación.

Verdaderam ente el ex tracto  oficial debiera lla ­
m arse con m ás propiedad m inisteria l.

Dice La Regeneración:
«Hemos oido decir que D. .Amadeo tiene tal em ­

peño en que se ponga una corona en su  nom bre en 
ci 2 de Mayo, que algunos amigos suyos han querido 
com prar á todo trance la que los carlis tas iban á 
llevar.

.Naturalm ente no lo han conseguido y han m an ­
dado hacer otra á toda prisa encargando sea m ayor 
y m ás b o n ita .»

La Correspondencia vuelve á  d esm en tir de un  
modo term inante  la noticia de que  el duque de 
M outpensicr haya vendido ahora bienes du lo.s que 
posee en España y que  D. Antonio de Orleans pro­
yecte hacer un viaje al extranjero .

Veremos quó dice á esto E l Im parcial.

La Política  sigue iinp lucab le, aunque  llena de 
buen hum or, cuando trata  de la Tertulia progresista, 
lié aqui el chistoso párrafo qua ú ltim am ente  le ha 
consagrado:

«Reciba nuestra  cordial enhorabuena la T ertu lia  
progresista, club  de las Carretas y cuarto  poder del 
actual estado... de cosas. V no se crea que esta 
n uestra  felicitación es m aliciosa ó burlona. Nada de 
eso. ¿Cómo uo ap laud ir los heróicos esfu erzo s, los 
incesantes trabajos, tos sobrehum anos afanes de los 
sócios de la T ertu lia  para hacer sociables á sus com ­
pañeros y adeptos? Trabajo inm enso, trabajo digno 
de recom pensa. No bastaba la reform a ex terio r de 
los cuerpos progre.sistas; no era suficiente su s titu ir  
ia modesta am ericana de ropería con el gaban de 
pelo largo, el chaleco de suadros verdes con ei e.s- 
culhdu de satén negro, ni el atezado color de las m a­
nos con guante de color de sangre de toro.

Nobd.sla su s titu ir  Fornos á Perona, ni el Suizo al

café del Sable. Preciso era adem ás p u lir  la in te li­
gencia, y  la T ertu lia , cual m adre previsora y cari­
ñosa, ha atendido tam bién á esta im prefcind ib’e 
necesidad. Dos sesiones ha celebrado con este obje­
to y ha decidido establecer escuelas norm ales v de 
instrucción prim aria para adultos.

Que esta creación de escuelas no es un  pensa­
m iento noble y  general lo dem uestra  el que varios 
A yuntam ientos progresistas han m andado ce rra r  las 
escuelas, y  que el actual Gobierno deja m orir de 
ham bre á los m aestro s ; por eso creem os que las es­
cuelas de la T ertu lia  son para  uso p a rticu lar del 
p a rtida  progresista, que tanto  las necesita. F u n d a­
dos en esto, creem os hacer un  servicio á los te r tu ­
lianos indicándoles los hom bres que deben poner al 
frente de las fu tu ras cátedras.

Sección de esc ritu ra , Sr. Mochales.— Oratoria sa ­
grada y profana D. Vicente Roc.riguez.— G ram ática 
parda, Sr. Muñiz y M uñoz.— Economía política, se­
ñor .Moreno Benitez.— Historia y geografía, Sr. Bar- 
don .— Magnetismo y  espiritism o, señor general Bas­
sols.— Religión católica, señor d irector de E l Univer­
sa l .— Para la provisión de las cátedras de lenguas 
ex tran jeras se ha tropezado con la dificultad de que 
no hay en  la casa qu ien  las desem peñe; pero se pe­
d irá auxilio á los fronterizos. En el mismo caso que 
las cátedras de lenguas se hallan las de e tique ta , e s­
tética, baile y o tras de adorno.»

I>a Gaceta de hoy no contiene ningún despacho 
telegráfico nuevo para  nuestros lectores.

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C O ,o s  T E L E G R A F IC O S  

(De la Agencia Fabra.)

V e r s a l l e s , 1 .°— Las noticias relativas á las elec­
ciooes en las provincias son favorables á los re p u ­
blicanos conservadores.

Esta m añana num erosas tropas se han dirigido del 
Puente de Sevres al Point du  Jour.

En París varios redactores de los periódicos mo­
derados, y en tre  ellos los Sres. Hervó y Rolland acu­
sados por la Commune, han abandonado la c iudad.

El Officiel de la Commune de Paris dice que está 
aprobada la destitución del general C lu se re t, y  que 
se le prenda.

Se ha nom brado á Rossel delegado de la g u erra  
provisionalm ente.

En una  carta  que ha escrito  Rossel dice: «Necesi­
to vuestro  concurso , el más com pleto para no su ­
cu m b ir bajo el peso de las c ircunstancias.

Se ha suspendido provisionalm ente en Paris el 
uso de la telegrafia p rivada.

V e r .sa ll e s  1.°, (á  las nueve y c incuenta  m inutos 
de la noche).— A consecuencia de haberse roto las 
negociaciones de cap itu lac ió n , continúa el fuego 
contra el fuerte  de Issy.

Asegúrase que era m uy vivo al anochecer.
Asamblea nacional. El Sr. P icard, confirm a la 

noticia de que ha habido m otines en Lyon.
El prefecto Valentín fué herido.
El órden restablecióse.
Los desórdenes ocurridos en otros puntos de los 

departam entos no han tenido gravedad.
El Sr. Thiers ha  declarado que los prom ovedores 

de los desórdenes han sido presos.
El Sr. Picard ha m anifestado que no puede da r á 

conocer con seguridad el resultado de las elecciones, 
pues la.s noticias que se tienen son incom pletas. A 
juzgar por estas ha asegurado que el resultado sa­
tisfará á la Cám ara y  al país.

El 27 continuó el fuego de ortilloría con tra  los 
fuertes del Mediodía de Paris, defendidos por los in ­
surrectos con igual in tensidad qne en los días an te ­
riores.

Los diarios de Versalles coa.sideran la toma de 
Moulineaux como de grande im portancia, bajo el 
punto  de vista del asalto q u e so  prepara con tra  el 
fuerte  de Issy, cuyos fuegos estaban casi apagados. 
Esa posición se halla á pocos cen tenares de m etros 
del fuerte  y la barricada en ella constru ida  puedo 
considerarse como una de las obras avanzadas que 
protegían su aproche. Desde M oulineaux puede dis­
pararse  cou seguridad contra los que sirven las bate­
rías del fuerte , el cual es objetivo á la vez de las ba­
terías del Meudon, do Chatillon y de las volantes eS:- 
tablecidas en  varios puntos cercanos. Desdo Mouli­
neaux deberán  los versalleses avanzar, bajam lo has­
ta C ha teau -d u -p arc  y  a trincherarse  alli Créese quo 
no pasen m uchos dias sin da r el asalto al fuerte  de 
Issy. on el que se habian abierto  ya varias brechas.

El Point-du-Jour es el lado realm ente form ida­
ble que  presentan los insurrectos. .Además de las 
baterías fijas, se han provisto de cuatro  locom oto­
ras blindadas situadas en el viaducto  del ferro -car­
ril. La cañonera Farcy  se re.sguarda bajo el viaducto

en tanto  qtie se carga la pieza que contiene, á fin 
de sustraerse  al fuego enem igo: baja luego al rio, 
di.spara su andanada y vuelve á ponerse é cub ierto . 
Un poco antes del viaducto  hay otras cual ro cañ o - 
ueras, y  la batería  flotante núm . .7 añade sus d ispa­
ros á los otros.

El resultado de esta com binación de fuegos ha 
sido causar bastante daño á la batería versallesa de 
B reteuil, pero los cañones de esta fueron al fin pues­
tos á cub ierto , y el 27 pndieron ya ba tir el P o in t- 
d u -Jo u r y  los bastiones del recinto, apagando ade­
más los fuegos de la batería  del cem enterio  de Issy.

El boletín de noticias que publica el diario oficial 
de Versalles, despues de anunciar la toma de Mou­
lineaux , dice que las tropas del Gobierno se hallaban 
á 800 ó 900 m etros del fuerte  de  Issy.

El 28 parecía aflojar el fuego por el lado do Neui­
lly. El m onte Valeriano hacia m uchos disparos, ba­
tiendo especiaim enttí los bastiones y obras de defen­
sa com prendidas en tre  la puerta  Maillot y el Point- 
du -Jour. Desde por la m añana caían o tra vez g rana­
das sobre Saint-C lond.

Dice un periódico:
«Se repiten  las negociaciones para que cese en ­

tre  Paris y  Versalles la lucha m il i ta r ; pero hasta 
ahora sin resultado. La ten ta tiva  que  se dice hecha 
por los fracm asones no ha sido m ás feliz que  las 
anteriores.

El discurso pronunciado por .M. Thiers en  la 
.Asamblea el 27, y  del cual se ha hecho en la im pren­
ta del Gobierno de Versalles una nurqerosa edición 
especial, ha procurado dar la seguridad de que ya 
está reorganizado un poderoso ejército , fuerte  por el 
núm ero  y  por la disciplina. Al m ismo tiem po, el je ­
fe del poder ejecutivo ha afirm ado que en París no 
hay soldados desertores, sino en cortísim o núm ero, 
y  q u e  son tam bién m uy pocos los insurrectos dignos 
de e jem p la r castigo,

Pero Si tan  poderoso es el ejército  de Versalles, y  
tan  escasos y  tan  malos los elem entos de la in su r­
rección, ¿por qué se pasan las sem anas y los m eses 
sin  lograr un  resultado? ¿por qué  hay necesidad de 
un sitio en regja^ de bom bardeos, de destrucción de 
pueblos enteros, como N eui.ly, y de traba os de apro- 
che, como si se luchase contra el exiranjeroV

Lo peor seria que , en efecto, basten algunos pocos 
díscolos para p roducir tan  honda pertu rbación  en la 
m archa política de la E uropa, y tan espantosos de­
sastres en la suarte  de la Francia. Habría, ó, m ejor 
dicho, hay en este hecho un gravísim o síntom a dpi 
m alestar que  aqueja á la sociedad europea en n u es­
tros dias.»

Hé aquí cómo la P atrie  pinta la situación de 
F ran c ia :

«¿Hay para u n  francés y aun para cu alq u ier ob­
servador desapasionado cosa m ás tris te  y  desgarra­
dora que u a  pa.«eo por las calles centrales de Paríp? 
Es casi increíb le . Recorred á las tres de la tarde toda 
la linea de los boulevarcs desde la calle Rivoli hasta 
la .Magdalena, colocaos en medio de la calle y con­
tem plad esa larga faja blanca que se extiende á vues­
tra vista. Hay m omentos en que está absolu tam ente 
desierta, ni u c  coche, ni un carro, nada; es el as­
pecto que Paris solía tener á  las tres do la noche. 
Por las aceras algunos escasos transeúntes , ó más 
bien, algunas som bras se deslizan á lo largo de las 
tiendas, cerradas las unas, solitarias las dem ás. Y 
cada dia la tristeza aum enta, cada dia la soledad es 
más absoluta. El anim o oprim ido echa de m énos las 
épocas más iufelices. ¿Dónde está el bienhadado P a ­
rís del sitio , el Paris ham briento , pero firm e, an i­
m ado, exaltado por el patriotism o, por la esperanza 
do la v ictoria, por los sueños gloriosos de venganza 
y en lodo caso por el sentim iento  del deber cu m p li­
do? ¡Quién nos devolviera la época de las c a ta ­
cum bas! ¡Quién tornase el mes de Abril de 1871 en 
m es de Diciem bre do 1870!

Pans entonces era Am beres, era Zaragoza, era Se­
bastopol; París hoy es Laccdemonia decaída, es C ar- 
tagu veuuiuu, y qu ien  sane si m añana será Pom -
p ey a ......

Y no es París la única ciudad donde reina la deso­
lación: tan  som brío y  lam entable como el cuadro que 
acabam os de bosquejar, es el que los viajeros trazan 
de las provincias. En todas partes el trabajo está 
suspenso; la vida social é industrial se ha extinguí 
do; todo el m undo aguarda, todo el m undo espera, y 
cada dia que pasa es un  nuevo desengaño, es un 
nuevo aplazam iento; F rancia se m uere, y aun hay 
qu ien  dice: F rancia ha m uerto .

Porque no e? solo en el in te rio r donde nos ha toca­
do en suerte  el su frim ien to  físico y m oral. Tam bién 
en  el extranjero  recogemos desdenes ó insultos. Ved 
esa Italia que hemos creado con nuestra  sangre y re ­
constru ido  con nuestros tesoros, inaugurando e n ­
tonces eu medio de la gloria la série de gracias que 
debían conducirnos á la situación actual; ved ese 
rey de Cerdeña, á qu ien  hicim os soberano poderoso, 
¿no acaba de tra ta r  con suprem o desenfado á  nues­
tro m inistro  en su córte? Entre tanto , Prusia nos es­
pía y nos recuerda nuestras d eudas, Inglaterra nos

m ira con lástim a, Rusia no se ocupa para nada de 
nosotros, .Austria nos com padece, y la compasión 
que inspiram os es nuestro  único aunque am argo 
coiis uclo.

.Agonía de la forfiina pública, agonía del honor n a ­
cional, tal es hoy la situación de Francia »

Las negociaciones para el tratado definitivo de paz 
han sufrido una iu te iru p c io n  que no ha sido ocaslo- 
nada por Franoia. El acuerdo ha sido com pleto eu 
las cuestiones políticas y m ilitares; al abordar las 
económ icas, los hóm bres especia'es de ambos paises 
con tra tan tes han celebrado ronchas conferencias y 
han acabado por proponer un sistem a m ix to , cuya 
aplicación les ha parecido fácil y  sencilla.

Com unicóse inm ediatam ente á Berlín el resultado 
del exám en especial hecho por los plenipotenciarios, 
y la órden que se recibió de la cancillería  p rusiana 
fué la de suspender las sesiones.

Esta respuesta ha sorprendido m ucho. Háse esp li- 
cado por la necesidad en que se habia visto el Go­
b ierno  prusiano de consu ltar á las Cám aras ó tr ib u ­
nales de com ercio de los diferentes paises; pero esa 
esplicacion no es m uy fuadada, pues las Cámaras 
han em itido ya su parecer sobre las cuestiones que 
se d iscuten , y  el plenipotenciario prusiano habia ob­
tenido del Gobierno francés que se tuviese en  cuen­
ta  esa opinión.

La verdad es que el candidato federal desea, en 
in te rés de su politica y  de sus planes que el tratado 
definitivo no se firme en estos m om entos, y los mo­
tivos que ha  dado son m eros protestos

PARTE RELIGIOSA.

S anto  de  h o y . S a n  A tanasio, Obispo y  Doctor.
S an to  DE m añana . La Invención de ¡a Sa n ta  

C ruz.
CCLTOS.

Se gana et Jubileo  de C uarenta Horas en la parro­
quia de Santa Cruz, donde se celebrará solem ne fun­
ción á la  Invención de la Santa C ruz, predicando en

mis* m ayor el Dr. Sr. D. Mariano Puyol y  Angla- 
da, y por iá iarae  aespues ae  com pletas se n ará  p ro ­
cesión de reserva.

En la parroquia de San Ildefonso se celebrará  so­
lem ne función al Santísim o Cristo de la M isericor- 
4 í3, siendo orador en la m isa m ayor el Padre José 
Joaquín M ontalban. en San M artin sa celebra al 
Santísim o Cristo del Milagro, predicará D. Vicente 
López do Lerena, y en la parroquia  de C ham berí se 
hará  función por m añana y  tarde  al Santísim o Cris­
to de los Afligidos, predicando respectivam ente el 
Padre Tornos y D. José Vigier.

Eu la parroquia de San Millan se celebrará al m i­
lagroso y Santísim o Ciistú de Balaguer, por la m a­
ñana con Misa c a n ta d a , y  al anochecer con el V ia- 
C rucis, rosario , serm ón que predicará D. Eusebio 
Matías Nieto, y  despues de la cqrona se can tará  el 
M iserere.

Continúa la novena del Santísim o Sacram ento en 
la parroquia de San Ginés, predicando en la misa 
m ayor D. Isidro de la Fuente y A lm az an , y  por la 
tarde  D Jaim e Cardona.

Prosigue la novena de San Francisco de Paula en 
las Calatravas, y  d irá  el serm ón por la tard e  don 
Gregorio .Montes.

C ontinúan celebrándose los ejercicios de las Flores 
de Mayo en las C arboneras, San Ignacio , Italianos, 
San Antonio dcl Prado, San Marcos y  en  la capilla 
de San José, calle de Atocha.

V is it a  de  la  C o r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro, ó !a de las Escuelas 
Pías en  San Antonio Abad.

PUNTOS DE SUíÑCnitílON 

UN PROVINCIAS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
A g ra m u n t, D. A ntonio  S a m iy .— A lcey , D. José 

M arU.— A lg e c ira s , D. Rafael de  i la r o .— A lican te , 
D .José  .Marcili.— A iham a, D. A ntonio  María Es¡)ejo. 
— A lm endra le jo , D. Juan  A lv arezF e ijó o .—A ím erio, 
D. .Mariano A lvarez . — A ra n d o  de D u e ro , Don 
A g u s tín  Olalla y Don José F. Q uintana — A s-  
torga, D. Jo.sé M artiuez B ailina.— Autíti, v iuda d -  
I). G. S án ch ez , Santiago, n úm . 6 y  D. M arian o  G ara  
císí.— Barbastro, D. G erón im o  C orrales y  D. M aria­
no Pujol E sp añ a .— B orce/ona, v iuda  d e  D. Jaim e 
S u b ira n a  B enavente. D. E useb io  Fidalgo B erm ejo. 
— Bergaj D. R am ón Pujol.— Refanzos, D. José Ma­
ría  G arcía .— B ilbao, D, T ib u rc io  A sluy , A. E m pe- 
ra il, h ijo m ay o r de  D elm as.— S u r jo  de Osma, don 
Ju a n  M artiren a .— flúrJOS, V iu d a  de  V illanueva, 
D. Calixto Avila y D. ^ n t i a g o  R. A lonso.— Cádiz.

D. M anuel Morillas y  V erdugo  y  c o m p a ñ ía .— C a­
lahorra , D. C rescen c io  L u m b r e r a s .- C a /u lo ju d  
D. iMariano .M artínez A jnW .-^U or*)nd , D. Pedro 
l.la inhés.— Carrion, D . L aureano  F érriS íidéz  M éri- 
no .-C artágena , D. B enlld MÓVétib Garcí-d.-iTos/ífíO/j 
d é la  P la n a , D. A nton íó’ L jó re n s y  G áscó  y R óvira 
herm ano# .-C íeza , D. Ju a n  .M.’ . M a r í n . e d í ,  
v iiid á  de  Gallego y  D ÍG ay e ta n o  C. Rubísdó.-—C ia- 
doíl-Rodrigo', D. Salom é .M. P e re z .— Cbínilths , don 
Ram ón F e rn a n d ez . —  Córíloáo, D. Maiiuel G a r­
cía L overa . —  C o ru ñ a , D. José de  Lago, Lu- 
chan á , n úm . 'ib .— C oria, D. Jo aq u ín  E oha'varri.— 
Cuenca, D. M anuql .M ariana.— Durango, D. F ra n ­
cisco  d e  OzcdlO.— E s M l» ,D .  M elchor Z u n za rren - 
— Ferrol, D. N ic as io T ax o n e ra .— G andía , D . A gus. 
t in  A lbero .— Gerona, D. .Aniceto Pa lah i.— Gijon,
D. L orenzo  M. D iez.— G ranadá, v iuda é h ijos de  Za­
m o ra .—É?raus, D. José L abrid  - -G u a d ix ,  Ü. Qosé de  
C astro .-G u c rn ica , D. N icolás I tu rb e . -G u a d a ia ja ra ,
D. Ju an  G u a lb erto  N o ta r io . - / / a r ó ,  D. José López 
A y a la .— / /y a r ,  D. Pedro  Pablo D osset.— ffucsca,
D. Jacobo M. P e re z .— Jaén, D. José Sagrisla .— 
Ja ca ,  D . F ra n c isco  B u e n o .—/e re s  de la Frontera,
D. Jo.sé S u e n o .— L e b r ija , D . F ra n c isco  J. Salazar. 
— Lérida , D. F ranc isco  F o n ta n a ls .— León, Mifiojú 
h e rm an o s y  D. Jacin to  Arguelles.— Lerm a, D A n - 
■selino M erino.— Logroño, D. Dom ingo R u iz .— 
Lugo, v iu d a  de Pujol y  h e rm a n o , y  D. Rosendo 
S án ch ez .— M á ía jo , D. F rancisco  M oya.—M anresa,
D. A ntonio  Soler.— AfonítHa, D. A ntonio  C onde. 
— Mondoñedo, v iu d a  d e  D elgado.— AforeHa, don 
Sa lvador RoCaforí. —  Moron , D. F rancisco  Gil 
M ontes. —  N ájera  , D. E usebio  C arrasco  — O n- 
ten ien te , D. José M aría C aballero .-O rense, D. J.B»-. 
raon P erez  y D. N em esio  P e rez .— O rihu^’á v iuda 
do M artínez A lvarez— O w d o , D. R am ón Cas’ielles y  
D. Rafael F e rn a n d ez .— Osorno, D on V en tu ra  P ere ­
d a .— O íaf, D . Jo sé  S a la .—P a d m » , D . José M a- I
ría  Seoane. — F a le n c ia , D. E leu te rio  R incón , ^
Don Luis Ramos, D. Elias H eredia y  D. ATbn-
80 R o d r ig u e *  P a lm a , D on F e lipp  G u asp  y
D o n  Jo sé  G a rc ía . — P o n íeu ed ra , D on A u g u s ­
to fo c a rp izo  d e  L orenzana  y  A n tu n ez  y  com ­
pañ ía .— P a m p lo n a , Don José Labastida E rasu n  y  
D Uegino B escansa.— PíasencSo, D. R e m ig io  P is.
— Puenteareas, D. Dom ingo A nton io  G onzález.— 
Poíes, D. Ildefonso L lo re n te 'y  F e rn a n d e z .-P u e n is  
la  R eina , D. L uis A ran eg u i.— P onferrada , D. Dio- 
tin o  A lonso.— Reiis, Sres. Canii y  M olner — S a la ­
m anca, señora.? h ijas de  B lanco y  D. Federico  Cala- 
m a.-SonÍM car, D. O nocencio  de  O ñ a .— .9ón Sebas­
tian , D. Ignacio Ramón Baroja — S an  M ateo, Don 
Ju a n  Bautista V ilagrasa .—S o n ía j^ e r ,  D, M anuel 
M aría R am ón.— S an íía jO j D. B ern ard o  E scribano .
— Sa n to  Domingo dé la C a lzada , D. E ulogio Regi­
d o r.— Sejorbe, don José Bayo. — Segovia  D. E u  ■ 
gen io  A le jan d ro .—S evilla , Hijos de  Fó y Corapañia 
y E._ Hidalgo y  C om pañía.— S ig ü en za ,  D . J u s to  
R e la ñ o .— Seo de Urgel, D. A ntonio  Cam pm ajó. 
- S i s a n t e  , Don Pedro Blanco A lv a r e z ,- S o r ia ,
D. F ran c isco  Pere?  Rioja.— S orí, D,. Pedro. Pujol. 
— T a fa lla ,  D .P ed ro  Rodríguez.’— Talavera , D. A n- 
gel S ánchez de  C astro .—  Tarazoná ', D. G regorio 
F ran cés .— Tarragona,, d o n  B a ld o m ero  V ilan o v a  y 
Parn és — Tárrega, D. Ram ón C anal.— Toiedo, don 
S everiano  López F an d o .— Perueí, D. Joaquín  Abad 
y D. Dom ingo F u e rte s .— T oral i e  los G uzm anes,
Don L uis P e rez  F u e rte s . — Toro , D. A le jandro  
R. T ejedor. —  Trernfi , Don José M añanel. —  
T rujillo  , Don A nton io  G óm ez llo lgu in . — Tu- 
dcla , Don Ram ón de L izaso.— T u j, D. J . Nolasco 
R o d r íg u e z .-T o r ío sa , D. A ndrés E scriba , p re sb íte ­
ro .— K aíencía, su ceso res de  B adal'y  D. Ju a n  M a­
rian a  S in z .— V alladolid , Sres. h ijos de R odriguez,
D. J . N uevo  y  D. Ju a n  de la C uesta.— F io n o , don  
M anuel N a v a rro ,—  Vic/i, D. Ramón AnglaUa y  P u ­
jo l; Soler, h e rm a n o s .-V ijo ,  D. losó  I j q b e r t — F ;-  
U am añan, ü .  Ped ro  M ontiel.—  V ín a r o z ,D .  José 
O liv e r.—  V ito r ia ,  D. B e rn ard in o  Robles y  D . José 
S arasqueta .—  Vivero, D. Fidel Sa lgueiro  N oguero l.
— Z a fr a ,  don  G regorio  M uro. — Z a m o ra ,  J .  de 
Prada L im ia. C areaba, 18 — Z a ra g o za , Soñor» víu 
da d e  H eredia y  C o m in  y  c o m p a ñ ía ,

NOTA IM PO R TA N TE,

L a  a d m in is tra c ió n  de E l  P e n s a m ie n t o  no  r e s ­
p o n d e  d e l im p o rte  de  la s  su sc ric io n e s  q u e  se  h a ­
g a n  p o r  m ed io  de lib re ro s  ó com isio n ad o s d e  p ro ­
v in c ia s  q u e  no e s té n  c o m p re n d id o s  en  la  n o ta  
p re c e d e n te .

OTRA.

Se a d v ie r te  q u e  h a n  d e jad o  de se r  c o m is io n a ­
d o s ; D . M anuel S a u r i ,  de B a rcelona .— D. B er­
n a rd o  R o d r ig u e z  del V a lle , d e  A v ü é s .— D. E d ca r-  
do  G arc ía , d e  Tarrag&tia.— D. Jo sé  R e ig  d e  Pe* 
r a l ta ,  O lol.— D. R ab ian  H e rn án d e z , S a n ta n d er .
— D . M iguel O liv er de / a c ó .— D. J u a n  C o lom er de 
P a lm a .— D. .Martin M a sú s te g u i de Q astellon , y 
D. Am brosio P erez, de Trem p  y D. Perfecto J. Bre­
tón, de Orduña.

m m m

SEGGI03NT IDE r̂srXJIST GIOO.
AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR FIERRE.

P A R IS , 16, B o u l b ta h d  M o n t m a e t b k , P A R IS ,

E n  M a d rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e s p a f io la ,  31, c a l le  d e l  S o rd o ; p o r  m e n o r ,  
«no M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  O c a S a  y  O rte g a .______________________________________

á  16 y  24  IB ., S re s .  B o r re li  h e rm a n o s ,  Mo-
________________ (A.)

JA R IB E  PECTORAL DE FIERRE LAMOl'ROIIX
F A R M A C É U T IC O , rite v a u v il l ie r s ,  4 5 ,  P A R ÍS .

(A n tigua  calle du  F o u r , S a in t-H onoré , cerca de la  iglesia Sa in t-E ustache.)
Los c é le b re s  m éd ico s d e  P a r ís ,  S re s . C h o m e t, L o is , G e n d r in , e tc .', re co m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l JA R.A BE P E C T O R A L  D E  LAM O UROU X, y en  s u s  o b ras m e n ­
c io n a n  s u s  c u ra c io n e s  q u e  c o n  é l h a n  co n se g u id o ; c o n s titu y e le  n n  a g e n te  t e r a p é u ­
t ic o  la p r o n t i tu d  c o n  q u e  a ta j a  l a s  b ro n q u i t is  m ás  in te n s a s ,  c u ra  la s  en fe rm ed ad es  
m á s  g ra v e s  d e l p ech o : e s to  es, la c o q u e lu c h e , lo s  acceso s  do a sm a , lo s c a ta r ro s  
a g u d o s  <5 c ró n ic o s . L a  t i s i s  e n  su  p r in c ip io .  P rec io  en  E sp a ñ a : 11 rs .  é l m edio  f ra s ­
co. V e n ta  p o r m e n o r  e n  M ad rid  : fa rm a c ia s  de ló s  S rea . M o reno  M iquel, B orre! 
h e rm a n o s , S á n c h ez  O c añ a , E sc o la r . L a  a g e n c ia  f ran co -eep añ o la  , ca lle  d e l Sorrtc 
31, s irv e  loa oedido».

O PR LSÍO N ES  
m .  «TARROS.

NEVB ALGIAS 
iSIlTAEiOR DI PRCfil.

UKAKBO «I k n « ,  ém  « t a i  <( iltMmt m tiU m , iMItle M táfu**nm»u,j k r ^  
riM fiiM tM  ««Wt «rgues J .  C ^ I C ,  m IU  « •
■ ■ « •rd aa , •

L ab o ra to r io s  de B orre li, h e rm an o s,M o ren o  M iquel, Sánchez  Ocaña , E scolar. En 
p ro v in c ia s  e n  la s  p rin c ip a le s  farm acias

LOS CRUZADOS DE SAN PEDRO.
h i s t o r i a  y  e s c e n a s  H í ST Ó R IO A S d e  l a  g d e r r .a d e  r o m a

D E L  AÑO 1867.

Obra del Padre Juan Josc Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la C iv il tá  
CxTTOLicA, traducida del italiano por D. José M aría Candía, abogado del ilus­
tre colegio de M adrid.— Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta 
la  toma de Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta r á  d e  t r e s  tom o.? seg ú n  to d a s  la s  p ro b a b ilid a d e s , ó á  lo m á s  de 

c u a tro ,  c o s ta n d o  c ad a  u n o  8 *s. e n  M ad rid  y  9 en  p ro v in c ia s . L o s se ñ o re s  q u e  d e ­
seen a d q u ir ir la  p u e d e n  a v is a r lo  en  s e g u id a ,  re m itie n d o  e l im p o r te  de l p r im e r  tom o 
á  D. Ju»é M a íía  G a ru lla , c a li"  de  H o rta le z a , n ú m . 43, pi»o s e g u n d o .

calle  de Iz q u ie rd o  (án te s  do l P rín c ip e ), t ú m .  4; de  la  s 'ñ o r a  v iu d a  ó h i jo s 'd e  doíi 
Jo sé  C u e s ta , c« lle  de C a rre ta s  n ú m . 9; d e  S an ch e*  R u b io , c a 'le  de  C a rre ta s , n ú ­
m ero  31; de Moya y  P la z a , c a lle  de  C a rre ta s , n ú m . 8; de T ejad o , ca lle  de l A re n a l, 
n u m e ro  80; de C a lle ja , ca lle  d e  C a r r e ta s ,  núm . 33, y  d e  S an  M srtin , P u e r ta  del 
So l, n u m . 6.

V en  p n b lie a d o f d o s  to m o f .

REÜMñTISiyiOS Y GOTA

raraicéatici asiijgi lipQ'.ilt dd Sm.
Hi padre despues de haber estudiada 

con sn larga práctica las preciosas len- 
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendó á mis ohserTacioncs : por esto lo 
be preopinado eonstantcmeote con la mayor 
confiaoza, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mis numerosas prescripi'ienes. 
(Extracta da u s a  corla del D'AÜBFKGE, 
antigao médico principal dal ejercito, 
oficial da la Legión da honor.) Dirigirse 
á M. B O U B E X  fils, farmacéutico, en 
Harteilie.

Hn B IA D B ID  ) por mayor. Agencia 
franeo-eipañola, Sordo, 31; por menor á 
52 r*. SS. Moreno Miquel, — Borreli h“ , 
— G.seolar, — Sanehei OcaBa, — Ortega 
y Hodriraez Hernández. AZ.ICA NTK 
SS. Rodriguez Hernández y Bellido. — 
B A B C l^ O N A . Borreli h“ . — ÜA 
OOBUBIA , Diego Moreno. — O B A - 
K A B A , V* de Vázquez y Godoy — 
BIAX.AOA, P. Prolongo.— M DBCZA, 
Lucas Serrano. — O V IB B O , Diaz Ar- 
guellea. — 8 B V II.I.A , V  Trorano. — 
TA I.K N C 1A , V. Marín. — Z A B A - 
aO Z A , Rioa b*’y Esteran y Esnarce|a.

d ;E S E O S A  LA  A C R E D IT A D A  Y  R E - 
co n o cid a  D E N T IST A  d o ñ a  P o lo n ia  

S a r  z co rre sp o n d e r a l favor q u e  e l n ú b li - 
co d e  M ad rid  s ie m p re  le h a  d isp e n sa d o , 
y  con e' fin de a p a r ta r  á  lo s in fe lice s  p a ­
c ie n te s  de  la s  en fe rm ed ad es  de la b o ra , ha 
re d u c id o  s u s  p rec io s á  lo s s ig u ie n te s :  
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e la s ,  ra ig o n e s  <5 
d ien te ? , 8  rs . ;  p o r  c u ra s , á  p rec io s  c o n ­
ven cio n ales; l im p ia r  la  boca, 8  rs  ; e m ­
p a s ta r ,  8  y  20 r s . ;  o rif ic a r, 30 y 40 rs .;  
d ie n te s , d e sd e  ÍO i  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
d e s d e 800 á  2,000 r s . ;  A ren»!, 8, p r in c i ­
pal. (Núm. 854.)

F a M a A S f i s s m .  -
Ertaj KMva escibir.-;i':i

por iet t íé - '. ' 
;i»aa, cs« a i.
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EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

. DE LAS INDULGENCIAS.
; Este in te resan te  lib ro , que su m in istra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 

I al m ism o tiem po como u n  devocionario es- 
■ cogido y  enriquecido con ellas. Hállase de 

venta en las librerías de O lam endi, calle de 
la Paz; de  Aguado, calle de Pontejos, y  de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en Madrid y 16 en  provincias. Los su scrito - 
res de E l  P e s s .xu iex to  E spa ñ o l  pueden a d ­
q u ir ir  dicha obra por la m itad de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en  provincias.

D E L A  F A B B IC A -
loios DBL v m o ; sl 

c r ia n z a ,  m ej r- y e  n se rv a c io n , con u- 
re  ’e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e rle  de s u t  
en fe rm ed a d es  y  , r iv a r le  J e  d e fec to s , ó áu  
do lé  ca lid ad ; m an u a l a d a p ta d o  á l a  loca- 
id a d  d e l q u e  le p ida . 300 r s . ,  S ie rra , ca  
le  de T o n ja , n ú m . 6 , c u a r to  3.®, M adrid  

(N ú m  832).

LOS MISTERIOS!

A N O  X X X

LA m i ELEGANTE lU lS T R A M
p e r ió d ic o  E.SPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

L a s  m o d a s  m á s  re c ie n te s  re  re se n ta d a s  p o r  lo s fig u rin e s  i lu m in a d o s  m ejo rea  
q u e  se  co n o cen , las e x p lic a c io n e s  m á s  d e ta lla d a s  q u a  se  p u e d é n 'd r td h r . 'ía  m orsili- 
z ad o ra  le c tu r a  de  aras n o v e la s  y  a r t íc u io s ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no  te n g a  r i ­
val n i a u n  en  e l e x tra n je ro .

C A D A  A Ñ O  R E P A R T E

2,500 á  3 ,000 d ib u jo s  de b o rd a d o f , la b o re s  y  a d o rn o s  d e  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  el 
p a tr o n e s  p a r a  co rte s  d e  v e s tid o  de  ta m a ñ o  n a tu ra l  p a ra  

v e s tid o s  y  so m b re ro s  d a  se ñ o ra s , s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V arias  ta p ic e r ía s  e n  co lo res 
p u n to  B e r lin .- -A lg u n a *  p iezas  d f  m ú s ic a .— 100 <5 tíiá s  f ig u rin e s  en  n e g ro  y  48 sobre  
ic e ro , i to m m a d o a .— 1,200 c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  so b re  
p ap e l V ite la , q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c io n e s  p u ed en  d e se a rse  p a ra  la s  lab o res 
y a d o rn o s , c o m p re * d ie n d o  a d em ás  so b re  60 te m o s  d e  n o v e la s  p rec iosisim tis, in s­
t r u c t iv a s  y  m o ra le s .

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

P rim era  edición de lu jo  con 48 
figurines ilum inados, tap icerías en 
colores y  24 pa tro n es tam año  na­
tu ra l.
Un año, 160,rs.— S e is  meses, 80 .— 

Tres meses. 45.— U n m e i,  16.

Tercera edición, sin figurines ilu ­
m inados y  con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs .— Seisme.<¡es, 32.— 
Tres meses, 35.— Un mes, 12.

Segunda edición, de 12 figurines 
cada año, y  18 pa trones, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 rs .— S eis  meses, 6o.— 

Tres meses, 3 5 .— Un m es, 12.

C uarta edición , sobre papel co­
m ú n , sin figurines ni patrones.

Un año, 60 rs .— Seis meses, 32 — 
Tres meses, 47.— Un mes, 6.

F n  P o r tu g a l  lo s  p rec io s t ie n e p  u n  a u m e n to  d e  15 p o r  100 p o r  e x ceso  de f ra n -  
q u eo . -  L a s  se ñ o ra s  q u e  d eseen  c o n o ce r U  p u b licac ió n  á n te s  d e  s u s c r ib i r s e , se  le< 
••em itirá  u n  n u m e ro  d e  m u e s tra  g rá t is .

REGALO.
edicii n  d e  lu io  c o r  u u  s ñ o . recih lT sn  oráU a

g ra n  Ai 
m e n te  . . . .
200 p á g in a s .

N O TA . E l p e rió d ico  L a  Ilustración  E spañola y  A m ericana  p e r te n e c e  á  e s ta  ' 
m a e m p re sa ,  y  se  h a c e  u n a  re b s ja  en  e l p  -ecio á  q u ien  to m e  a m b a s  publicación®®' 

A d m io is trae io n : A re n a l, 16, l ib re r ía .— M adrid.

Im pren ta  de E l P en sam ien to  E s p a ñ o l , calle  de Pelayo , núm . 34.
A cargo de R. L abajos y  A renas.

Ayuntamiento de Madrid




